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L A  DESAM ORTIZACION DE LOS MONTES DEL ESTADO.

(Conlimacion.)

LOS M O NTES D E  PROPIOS T  SU A D M IN ISTE A CIO N .

Otra entidad, dueña de las nueve décimas par­
tes del total de montes de España, representa el 
Ínteres q̂ ue se interpone en esta cuestión entre el 
individual j  el del Estado. Esa entidad la consti-- 
tuyen los monicipios con su administración de los 
llamados montes de Propios. Y  si, como hemos de­
mostrado, el particular no posee ni puede poseer 
en España montes altos, apénas los posee tampoco 
el Estado, aunque debiera poseerlos. En Alema­
nia, en Francia y en otras naciones del continente 
])osee el Estado grandes masas de montes madera­
bles, en los que lia podido aprovechar y  dirigirlas 
fuerzas naturales, logrando así resultados que son 
simplemente lógicos, pero que, comparados con 
los desastrosos obtenidos por los demás brazos pú­
blicos ó particulares, más ó ménos independientes 
de la acción directa del Estado, aparecen porten­
tosos. La fuerza racional que se desprende de tan 
exclusivos hechos y que en tiempo oportuno domi­
nó por completo la opinion pública, permitió ele­
var á ley ya en la Francia de Luis X IY  yen la de 
la Convoncion, en la aufcocrática Rusia y en la fe­
deral Suiza, no solamente el principio de la posi­
ción perj)étua del Estado en sus masas propias, 
sino también el de la iutervenciun directa y eficaz

de éste en todos los demas montes de carácter pú­
blico.

En España vivió el Ebtado muy descuidado en 
esta materia. Las ordenanzas de 1747, remedo de 
las que dictó Colbert en Francia, no produjeron 
seguramente el mismo efecto, al ménos en algunos 
de sus detalles, que, siendo estériles en los benefi.-» 
cios, produjeron vejámenes irritantes que dieron 
motivo para justos anatemas al insigne Jovellános 
en su informe sobre la ley agraria. Pero en cam­
bio, aquellas ordenanzas no reivindicaron ni un solo 
derecho de tantos como se hallaban desconocidos 
y vulnerados en punto á la posesion de montes por 
el Estado. Despues de la promulgación de dichas 
ordenanzas, lo mismo que ántes, siguieron los 
montes del Estado confundidos unos en los del pa­
trimonio privado de la Corona y abandonados otros 
á las impunes detentaciones de los pueblos circun­
vecinos, hasta que el dia mal llamado del deslindo 
la confusion se trocó en provechosa absorcion para 
la única parte representada en ese dia, ylasdeten­
taciones en segregación definitiva, sin que á ello 
obstáran en nada algunos tibios conatos de reivin­
dicación, atascados y perdidos en operaciones pré- 
vias mil veces interrumjiidas y nunca terminadas.

Si con tal flojedad acudía el Estado á los mon­
tes que directamente le perteuecian, calcúlese cómo 
cuidarla de los demas montes públicos, objeto de 
su tutela.

Estos resultados y la confusion que siempre ha 
reinado y continúa dominando en las esferas espe­
culativas de la Administración respecto á la centra­
lización y descentralización, han sido causa efi­
ciente de los clamores que en pro de la desamorti­
zación de los montes públicos se han levantado en 
diversas épocas. Punto es éste que más adelante 
tratarémos, y  si ahora le mencionamos es por lo 
(¡ue esta materia se relaciona directa é inmediata­
mente con los municipios, término de la descentra­
lización. Pero la reclamación creciente de más y 
mayores atribuciones administrativas, supone que 
aquel en favor del cual se reclama, va adquiriendo 
progresivamente capacidad gradual para ocurrir al 
cúmulo ascendente de obligaciones que contrae ó

se le impone; y en lugar de esta educación pro­
gresiva, corolario ó compañera inseparable de su 
aumento de instrucción, de poblacion y de bienes­
tar, se observa todo lo contrario en la poblacion ru­
ral, ó más propiamente dicho, forestal de España. 
Consecuencia de este estado de cosas y de otros ex­
tremos que seria prolijo é impertinente aquí exami­
nar, es que la centralización que ha gravitado pe­
rennemente y con eficacia más ó ménos sofocante 
sobre los actos internos del municipio de la capital 
de provincia, se va relajando á medida que se ale­
ja de ésta, y al llegar á los municipios exclusiva­
mente rurales aparece poco ménos que disipado, 
sobre todo en lo relativo á los montes, punto de 
mayor cuantía de su administración. Si en los mu­
nicipios rurales y pedanías se hubieran aplicado 
siempre las leyes severas que obraban sobre la ad­
ministración del municipio urbano, no diremos que 
aquéllos se halláran hoy curados de los vicios que 
los han aquejado siempre con relación al aprove­
chamiento y conservación de sus montes, pero sí 
puede creerse que el ejercicio efectivo de aquellas 
leyes hubiese tenido por resultado acostumbrar á 
los pueblos á sufrir una tutela de vigilancia inelu­
dible, que hubiese facilitado en ellos la práctica y 
aplicación eficaz de los principios dasonómicos.

No es exacto que el mal estado de los montes de 
los pueblos tenga su origen en las escasas faculta­
des que los ayuntamientos han tenido siempre para 
evitarlo ó remediarlo. íso han necesitado nunca un 
aumento de facultades para este objeto, pues en 
todas partes la administración central ha aceptado, 
protegido, y en caso necesario promovido, cuantos 
manifiestos deseos de siembra, de plantación, de 
consolidacíon, de dominio, de acotamiento, de re­
dención, de servidumbres, de guardería rural, en 
una palabra, todo conato de buena administración 
de montes, por cualquier municipio formulado y 
presentado. Los municipios rurales y las pedanías 
administrando en completa libertad sus respectivos 
montes, son lo que, abandonados ó tolerados en su 
tendencia ingénita, no pueden ménos de ser: el 
aprovechamiento común con todas sus letales con­
secuencias. El aprovechamiento común no tiene.
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como se ha hecho creer, su esfera de acción circuBs- 
cvita á determinados niontes, siuo que se extiende 
en todo lo que es monte de pueblo y en algo délo 
poco qne no lo es. No hay monte de pueblo en que 
los vecinos de éste no puedan en aquél gratuita­
mente leñar para sus hogares, hacer pastar á sus 
ganados sin traba alguna, proveerse de ramón, ex­
traer broza, etc.; es decir, no hay monte de pue­
blo en que los vecinos carezcan de la facultad de 
disfrutarlo y contribuir ¿  su destrucción, sin la 
obligación recíproca do cuidar de la finca aprove­
chada y reponer lo destruido. Todo lo cual es apro- 
vecbaniiento común puro verificado en sus más 
salientes rasgos: todos ú aprovechar, nadie á con­
servar; rasgos que en él se reproducen con la in­
mutabilidad propia de una ley natural, y que fae- 
ion recogidos y formulados con delicada ironía en 
el antiguo proverbio: lo que es del común non es de 
nlngjin. En esta sentencia popular yace desde tiem­
pos remotos señalada la estigma cou qnelaopinion 
ha marcado aquella práctica, que no resiste al me­
nor soplo analítico en la controversia; que quita 
madera y no da carne; que tala montes, dejando 
en su anterior miseria á los taladores; que es, en 
fin, incompatible con la economía del monte y la 
economía de la civilización.

En favor de esa práctica del aprovechamiento 
común absoluto, expónense únicamente dos razo­
nes aparentes: una que le afecta en general y otra 
concerniente sólo al pastoreo. Ambas son de esca­
so peso, y  su preponderancia no tiene explicación 
más honrosa que la de atribuirla á la perezosa de­
bilidad con que han sido afrontadas. La primera de 
dichas razones consiste en asegurar que el aprove­
chamiento en cuestión provee á la sagrada y sin 
él comprometida subsistencia de la clase meneste­
rosa.

Admitida por suposición y  breve momento esa 
razón, que pasa como moneda de buena ley, siem­
pre habrá de declararse, con sólo cambiar sus tér­
minos expresivos, que la compleja práctica de que 
hablamos, incompatible con el aprovechamiento 
conservador de las masas arbóreas, y abarcando 
toda el ¿rea de los montes pertenecientes á los pue­
blos , es una enormísima contribución de pobres, á 
favor de la cual es preciso, más que hipotecar, 
abandonar la cuasi totalidad de la zona forestal de 
nuestro país. Y  como no hay justicia que pueda 
autorizar tal contribución permanente, que reba­
sando la reata invade el capital, resulta que áun 
dentro de la bonancible y condicional hipótesis que 
aquí discutimos, el aprovechamiento común viene 
á ser en materia tributaria una demasía gravísima 
y flagrante que reclama fuerte corrección en senti­
do regularizador y restrictivo. Hay, ademas, que 
en ningún caso redunda en beneficio del proletario 
ó necesitado que lo ejecuta.

Si se trata de aprovechamientos maderables, el 
bracero que elabora los piés de árbol que le han 
sido otorgados gratuitamente ó que ha tomado, 
gratuitamente los pasa á manos de los inmediatos 
compradores, pues en su precio de venta sólo se 
comprende el pago de un jornal.

Si se trata de aprovechamientos leñosos, los ha­
ces de leña que el menesteroso descarga á la puer­
ta de la casa que habita el hombre acomodado los 
recibe éste tan de balde como recibe la cuba de 
agua que el agnador vierte en las tinajas de nues­
tras cocinas, l ’ara los efectos del pago, entre la 
leíla viva ó muerta del monte y la vivienda del 
afortunado con ella calentada, no existen más que 
los brazos y el hombro del proletario que corta  ̂
bacina y carga el combustible. Así se dan espec­
táculos mercantiles de monstruosa inarmonía; así, 
miéntras en las poblaciones distantes de los mon­
tes se deplora tanto la carestía de la leña, en las 
montañosas no hay, aparte de las que en surecin- 
to encierra algún establecimiento fabril, quien dé

en el mismo monte -50 céntimos de peseta por car­
ro de lefia de á 50 arrobas.

¿Se trata de los pastos? El verdadero necesitado 
no es ganadero, y nada le va, en conscciiencia, en 
el goce délos extensos, bienquerelativamentepo- 
brísimos pastaderos que su vista alcanza; es, si 
acaso, el pastor del ganado de aquel infatigable 
filántropo que, hablando con edificante fervor y 
moviéndose á impulsos de su calor humanitario en 
defensa de los sagrados beneficios que sobre el po­
bre derrama el aprovechamiento común, forjó de 
paso el para-rayos que salvára su granjeria, esta­
blecida sobre los espaciosos y hospitalarios lares 
de aquel aprovechamiento.

Verdad es que los ganaderos de vecindad, cuan­
do se han visto estrechados, han arriesgado, de 
cuenta propia, una segunda razón, diciendo que la 
ganadería produce carne y que la producción de la 
carne era harto más caray provechosa para la hu­
manidad que la de la madera, en favor de la cual 
se pretendía cercenar el área de sus derechos pri­
mordiales. Y  ante esta segunda y última razón, 
que podrá ser y es infundada y deleznable, pero 
que viene en toda su desnudez á plantear en los 
montes la cuestión que con la Mesta ventiló y re­
solvió ya la agricultura, se recobra con gusto la 
seriedad que delante de la otra era insostenible.

Enfrente de la producción agraria ostentaba, 
como es sabido, la ganadería sus privilegios. Llegó 
el dia de la justicia, y el cultivo agrario, antes sub­
yugado, pudo cerrar sus tierras al diente del gana­
do trashumante, sin que por esto descendiera la 
producción de la carne, y que si ántes no ascendió 
mucho, fué porque nuestra agricultura en general, 
sumida perezosamente en el aprovechamiento co­
mún, y teniendo á su vez más de pastora movedi­
za que de sedentariay normal agricultura, no creó, 
en la escala que debiera y pudiera, el ganado-de 
pesebre, rueda maestra de la rotacion agraria.

Todavía palpita en las rastrojeras y derrotas la 
tradición de las devastadoras invasiones de un ga­
nado extraño sobre heredados propias; pero esas 
prácticas son latidos estertóreos, consentidos, en 
cierto modo, por la flaqueza de nuestro cultivo 
agrario, que deja temporalmente abandonados los 
campos entre cosecha y siembra. Por lo demas, los 
vitales derechos referentes al cierre de las hereda­
des y la libertad del labrador dentro de la heredad 
cerrada, entraron, para nunca más ser arrebatados, 
bajo el amparo inexpugnable de un principio de 
justicia universal.

Ese dia no ha lucido aún en España para los 
montes, y tiene sin embargo que lucir con ener­
gía si ha de darse un paso en firme en la conser­
vación de nuestra riqueza arbórea; porque j)ara la 
existencia perpétua de ésta bajo una producción 
anual y constante, es el cierre coudicion tan indis­
pensable como lo es para el cultivo agrario.

{Continuará.)
X .

AGRICU LTU RA ( i ) .

P re sa p o ís to  gsr.sral de  A g ricu ltu ra . —  S «rrieIo í» a ii lt « t l» o  a g ro n im le o .—  
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A « ilO iü tu r*  — BlM Iotaca a grK ola .

Base la Agricultura de la prosperidad material 
de las naciones, no podria ménos de preocupar 
profundamente el ánimo del Ministro, como ha­
bía llamado la atención de Gobiernos anteriora; 
y  si no puede congratularse de haber hecho lo

(1 )  De la Memoria del Mioisterio de Fomento ile 1881 y 
1882.

que eran sus deseos y lo que la Agricultura nece­
sita, cree tener la satisfacción de haber realizado 
cuanto el tiempo y los recursos de que podía dis­
poner le hayan permitido, mucho más tratándose 
de un ramo donde no hay improvisaciones posibles 
y donde todo tiene que ser producto de la perseve­
rancia y del trabajo.

El presupuesto general de Agricultura ascien­
de á la cantidad de 1.0,30.000 pesetas, pertene­
ciendo á personal 3oó.000 pesetas; el presupuesto 
del Instituto Agrícola de Alfonso IS-lliLOOO pe­
setas y quedando para material y atenciones ge­
nerales 560.000pesetas. Escasa aparece estasuma 
al compararla con las inmensas atenciones de nues­
tra riqueza agronómica; pero los recursos del Es­
tado no han permitido otra cosa.

E l Keal decreto de 14 de Febrero de 1879 es­
tableció las bases generales para la organización 
del servicio agronómico de España, toda vez que 
disponía de un numeroso personal facultativo, al 
que, por sus conocimientos, correspondía su des­
empeño ; ¡)ero esa organización, para ser completa 
y i)roducir los resultados fecundos que debían de 
ella esperarse. necesitaba un reglamento que des­
arrollase las disposiciones generales contenidas en 
las referidas bases. A  satisfacer esta necesidad 
vino el de 4 de Noviembre de 1881, aprobando el 
Eeglamento orgánico del cuerpo de Ingenieros 
agrónomos, en el cual se fijan y deslindan preci­
samente los deberes y atribuciones de dichos fun­
cionarios , se determinan sus relaciones con las au­
toridades y la intervención que Ies corresponde en 
la Administración pública. Pero el desarrollo y 
ampliación, que de algunos años á esta parte han 
adquirido los servicios oficiales relacionados con la 
Agricultura, demandaban se Ies dotase de un per­
sonal auxiliar revestido de especial aptitud cien­
tífica, y éste fué et motivo que dió lugar al Real 
decreto de 5 de Octubre de 1882, estableciendo 
las bases 2>ara la creación de un cuerpo de Ayu­
dantes de servicio agronómico, formado de peritos 
agrícolas, el cual, con el de 24 de Setiembre an­
terior, aprobando las tarifas de los honorarios que 
deben percibir los ingenieros por sus trabajos pro­
fesionales, han venido á completar la organización 
de dicho importante servicio.

Otro de los medios que se lia considerado de re­
sultado , si no inmediato, seguro para el mejora- 

I miento de nuestra Agricultura, ha sido la difusión 
I y organización de la enseñanza agrícola, en condi- 
j clones tales que produzca capataces inteligentes,
, que á conocimientos teóricos reúnan las impor­

tantes ajilicaciones prácticas, y que esparcidos des­
pués por las diferentes provincias de España, sir­
van de ejemplo y enseñanza constante á nuestros 
labradores. A l efecto se dispuso, por l ’ eal decreto 

, do 14 de Febrero de 1881, que el Gobierno auxi­
liar con el personal y material facultutivos necesa­
rios á tres de las provincias que hasta ei lo  de 
Junio siguiente solicitasen el establecimiento de 
estaciones agronómicas ó granjas-modelo. Yária.-t 
fueron las que durante ese jilazo respondieron al 
llamamiento del Gobierno y entre ellas, ])resen- 
tando ventajosas proposiciunes, las de Sevilla, Za­
ragoza, Granada y alladolid, cuyas diputaciones, 
inspiradas en un laudable sentimiento de patrio­
tismo y Ilensis de entusiasmo por el progreso de 
la Agricultura, ofrecieron consignar las cantidades 
que fuesen necesaiias para ol sostenimiento de di­
chos establecimientos y proporcionar el terreno y 
edificios convenientes para su decorosa intalacion.

El Real decreto de 23 de Setiembre de 1881, 
realizó las promesas contraidas en el de 14 de 
ilayo anterior, disponiendo la creación de una 
granja-modelo en cada una de las provincias cita­
das, cuyo objeto será propagar los conucimientos 
agronómicos, formar, porprincipios buenos, labra­
dores, capataces, mayorales, hortelanos, jardine­
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ros y arbolistas; eusayar é introducir el cultivo de 
nuevas especies %'egetales, asi como la cría, mejora 
y  multiplicación de las razas selectas de animales 
domésticos, distribuyendo al efecto semillas, plan­
tas y samentales de las de razas perfeccionadas, 
verificando ensayos públicos, para que puedan ser 
conocidas y apreciadas de los agricultores.

Consecuente con lo diapuesto en esta soberana 
disposición, se incluyó en los presupuestos el per­
sonal facultativo encargado de la dirección de las 
granjas, y  se ordenó la inmediata adquisición por 
cuenta del Estado, en el extranjero, por estimarlo 
más beneficioso á sus intereses, del material ne­
cesario para ellas, comisionando al efecto á un In­
geniero agrónomo de reconocida competencia; ma­
terial que ha sido ya distribuido ¡1 sus respectivos 
destinos, á pesar de que, á excepción de la diputa­
ción de Zaragoza, que, desplegando una actividad 
laudable y poco imitada, no omite gastos ni sa­
crificios para la instalación, á la altura de las me­
jores de su clase en el extranjero, de la granja- 
modelo que le fiié concedida, las demas corpora­
ciones, que obtuvieron igual beneficio, poco han 
hecho para llevar á cabo la realización de tan úti­
lísimo pensamiento. No puede decirse lo propio de 
la diputación provincial de Valencia, á cuyas rei­
teradas instancias se la otorgó posteriormente una 
granja-modelo, la cual camina rápidamente á su 
definitiva organización.

Las estaciones vitícolas y enológicas creadas con 
tan buen acuerdo, en 9 de Mayo de 1880, han sido 
organizadas y su apertura se lia verificado con 
gran entusiasmo en Sagunto, Ciudad-Eeal y Tar­
ragona, faltando tan sólo la de Málaga, que por 
las circunstancias económicas de aquella diputa­
ción proTincial, áun no se ha inaugurado. Pero 
como son varios los pueblos que solicitan el mate­
rial para la instalación de estos establecimientos, 
se lia dictado, en 11 de Setiembre último, una Real 
<5rden jireviniendo que, de no organizaría dentro de 
un breve plazo se entenderá que renuncia á la re­
ferida estación, trasladando el material que forma 
parte de ella á la que el Gobierno estime oportu­
no. En estos centros de instrucción práctica se 
comenzarán desde luégo á realizar las operaciones 
más necesarias á cada una de las localidades don­
de radiquen, y muy en breve se publicarán los 
programas de los trabajos que han de llevarse á 
<'abn en el auo próximo.

Considerando las Exposiciones agrícolas como 
uno de los medios más eficaces para el desarrollo 
de la riqueza pública, se ha procurado fomentar­
las, concediendo auxilios en metálico á las que 
se vienen celebrando en gran niimero de prc>vin- 
cias; pero la falta de unidad y reglas fijas que rc- 
■rlamenten la celebración de dichos certámenes, y 
la intervención del Estado en los mismos, á fin de 
<pie obedezcan á un criterio uniforme y produzcan 
b:s resultados que de ellns pueden esperarse, con­
virtiendo estas laanifestaciones del progreso, de 
«■stériles fiestas en concursos prácticos y  fecundos, 
jirodujeron el líeal decreto do 10 de Febrero de 
1882, estableciendo algunas disposiciones genera­
les, encaminadas ú regular su celebración. En él 
se clasifican las Exposiciones en oficiales, subven­
cionadas y libres, aeguii la entidad ó corporación 
que las realice y sufragóle sus gastos; so divido la 
Peninsnla en cinco grandes zonas 6 regiones, en 
cada una de las cuales se verificará anualmente, 
alternando, una de aquéllas, y  se crea una Junta 
central, cuya misión será promoverlas, entendiún- 
dose con los centros que las organicen y proponer 
cuanto considere conveniente para su realización.

Primera inmediata consecuencia de este Real 
decreto fué la Exposición de ganados, convocada 
en esta córte por otro de la misma fecha, la cual 
se verificó, durante el mes de Mayo último, en el 
Parque de Madrid, y que, il pesar del corto tiem­

po de que se dispuso para organizaría, constituyó 
una manifestación brillante de lo que es y pnede 
ser la ganadería espaüola, si la iniciativa indivi­
dual, secundada y apoyada por la acción del Go­
bierno, empleasu esfuerzo en el fomento de tan im­
portante ramo de la riqueza agrícola.

E l decreto de 14 de Mayo de 1881 dispuso, entre 
otras cosas, que se abriera un concurso á fin de 
premiar k s  fincas mejor cultivadas tanto de rega­
dío como de secano, y ai agricultor que hubiera 
construido edificios á mayor distancia de poblado; 
este precepto, como el consignado en la misma 
disposición, relativo á concursos anuales de obras 
de Agricultura, fué encomendado para su desarro­
llo á una Junta especial denominada aPara el fo­
mento de la Agriculturas dándole como base la líeal 
órden que lleva fecha 19 de Diciembre y la de 9 
de Febrero; trata la primera de la manera de lle­
varse á cabo el concurso para premiar las cartillas 
de agricultura, señalando tres premios, consisten­
te el primero en la adquisición de dos mil ejem­
plares del libro y la tecotoendacion de Real órden 
á todas las escuelas del reino; el segundo en la de 
mil ejemplares, y el tercero en la de quinientos, 
señalando como máximum de tiempo, para la pre­
sentación de obras, el dia 25 de Abril.

Despues se amplió este plazo hasta el li5 de 
Setiembre, facilitando al mismo tiempo la concur­
rencia con la disposición segunda de esta resolu­
ción que determina que los ejemplares de la obra 
pueden presentarse impresos ó manuscritos.

Que no salieron vanas las esperanzas de la Ad­
ministración al convocar este concurso, lo jvrue- 
ban los cuarenta y seis autores que á él han acu­
dido.

Respecto al concurso de fincas, conforme dispu­
so la Real órden de 9 de Febrero, acudieron á to­
mar parte en él ios propietarios de fincas encla­
vadas en la zona central, que fué la designada por 
la suerte.

Diez y seis fincas se disputaron los cinco pre­
mios de cinco mil pesetas cada uno, señalando el i 
primero á la finca de secano mejor cultivada, el 
segundo á la de regadío én iguales condiciones, el 
tercero al propietario que hubiera hecho más nú­
mero de edificios á mayor distancia de poblado y 
en mejores condiciones económicas é higiénicas, 
el cuarto, al que posea mayor cantidad de plantas 
exóticas aclimatadas en nuestro país y de recono­
cida utilidad, y el quinto, al que hubiera converti- 
tUi en terreno de regadío mayor extensión super­
ficial on fincas propias.

Para otorgar con acierto estos premios, nom­
bróse una Comision facultativa, compuesta de cua­
tro ingenieros agrónomos, con el fin de que visi­
taran las fincas presentadas á concurso, informando 
d la Comision especial sobro cada ima de ellas para 
poder formar opjuion.

La Comision de ingenieros emitió su informe y 
los cinco premios lian sido adjudicados álos seño­
res Gila, de Segovia; Luque, de Madrid; González 
de Guadalajara; Lecanda, de Yalladohd,y Mar­
qués de San Carlos de Madrid, por las fincas pre­
sentadas al certámcn mencionado.

La Biblioteca Agrícola fué fundada por la ley 
de 1." de Agosto de 1870, si bien hasta Febrero 
del año siguiente no se comenzó su instalación. 
Como base de ella se contó desde luégo con los 
volúmenes existentes en el Xegociado de Agricul­
tura y Clin el patriotismo de las personas y corpo­
raciones que se dedicaban al estudio do este ramo 
de nuestra riqueza.

Fallidas salieron las esperanzas que pudieron 
concebirse al invitar á los que, por su posicion, co­
nocimientos ó filantrojiía, i)udieran contribuir de 
alguna manera á fomentar el nuevo establecimien­
to ; i>ues entre los donativos particulares y la colec­
ción de obras existentes en el Negociado de Agri­

cultura solo pudieron reunirse ciento cincuenta vo- 
himenes. Sin embargo contaba con alguna dotacion 
entónces este departamento, resto de los gastos 
de instalación, y con él se adquirieron obras á fin 
de acudir á la Exposición vinícola nacional convo­
cada en Madrid. El éxito de esta primera y única 
exhibición de la entónces naciente biblioteca fué 
grande, porque presentó cincuenta y cuatro volú­
menes de obras de viticultura y vinicultura, me­
reciendo por ello un diploma de cooperacion.

Desde entónces basta el año de 1880 careció 
de fondos con que atender á la adquisición de obras, 
si bien, de vez en cuando, se destinaban algunas 
cantidades para encuadernación de las existentes, 
y los sobrantes se aplicaban á obras nuevas.

Desde 1881 tomó gran incremento, pues se le 
atendió con fondos para la adquisición de obras, 
contando en la actualidad con mil trescientos tí­
tulos, que suman cuatro mil doce voliímenes, sin 
contar unos mil doscientos folletos que existen en 
ella.

S. M. el Rey donó el manuscrito de la obra de 
Mr. Boudet titulado D e la ñgne, que su autor ha­
bía dedicado á Su Majestad.

El libro, así como las publicaciones, más ó mé- 
nos directamente dedicadas á la enseñanza agrí­
cola condenando las malas prácticas y ensalzando 
los verdaderos principios déla ciencia agronómica, 
son el mejor y más leal consejero del labrador. Á  
este íin se dispuso la impresión de algunas obras 
de reconocida importancia y adquirido ejemplares 
de otras de verdadero mérito, sosteniendo, por úl­
timo, algunas suscriciones á aquellas revistas agrí­
colas de más mérito que se publican en España á 
fin de fomentar esta clase de trabajos, cuyo favo­
rable influjo es indiscutible y á cuya propagación 
debe, en gran parte, su prosperidad la Agricultura 
de las más importantes naciones de Europa y 
América.

■-E«CK

LOS PÁJAROS.

De un polo á otro polo ; en todas partes viven 
los pájaros : sus legiones son innumerables, infi­
nitas sus variedades. En las comarcas tropicales, 
el vestido espléndido, el oro y la púrpura, los tin­
tes más delicados, los más vivos colores, el tucán 
del Brasil que tiene el brillo del tulipán, el coli­
brí, diamante alado, el ave de paraíso, cuyas on­
deantes plumas son tan buscadas.

En los parajes del Norte anidan, en verano, los 
eiders de fino plumón, los cisnes de blanco plu­
maje, blancos como la nieve que los rodea.

En nuestras regiones templadas, no se cuentan 
ménos de 287 especies de pájaros, ricamente ves­
tidos muchos de ellos, como el pavo real, el jil­
guero, el oropéndola y el faisan, que en China lla­
man el pájaro florecido.

Otros son notables por su vivacidad, su gracia y 
su elegancia: la curruca y la agnzanieve, el gor- 
rion j' la golondrina.

La golondrina, decía el célebre químico Hum- 
phry Davy, es uno de mis pájaros favoritos. Me 
gusta verla como me gusta oir al ruiseñor. Es la 
amiga del hombro. Trabaja sin cesar en destruir & 
su alrededor los insectos perjudiciales. Oráculo de 
la Naturaleza nos anuncia el verano. El instinto, 
que arregla sus movimientos y guia sus emigra­
ciones, proviene de origen divino.

Nosotros tenemos treinta especies más de pája­
ros cantores que l ay en las comarcas del Oriente 
y del Ecuador. Su voz no tiene la extensión de la 
voz humana, sino una flexibilidad maravillosa, una 
variedad de tonos, y áveces la sonoridad de los ins­
trumentos de música. Aquí, sobre una rama verde.
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al torde de tina fuente límpida, el sonido dulce y 
suave de la flauta; a llí, los estrepitosos del clari­
nete; en otro lado, las vibraciones del oboe; las 
notas estridentes de la trompeta, el silbido argen­
tino del mirlo y de la oropéndola, las penetrantes 
entonaciones del tordo, el grito alegre del pinzón, 
el punto de órgano de la alondra, cantando su 
himno religioso á los rayos de la aurora, en la 
iglesia aérea.

E l ruiseñor representa él solo muchos instru­
mentos de música, de una factura sobrenatural. 
Posee el repertorio entero de los otros pájaros. 
Todo está en sus medios, dijo el sabio ornitologis- 
ta Lesenyer, todo, la nota cristalina ó apagada, 
vibrante, fuerte 6 dulce, rápida ó lenta, impetuosa 
6 grave, incisiva ó ligada, la cadencia, el ritmo, 
el encanto, la duración y extensión de la melodía, 
los trinos, las escalas, etc. Ruiseñores y currucas, 
tordos y pinzones,-mirlos y jilgueros, hasta el 
estornino, el divertido imitador de sus vecinos, el 
gracioso de la alegre banda, el mockinghir de nues­
tras regiones, ¡qué admirable orquesta!

jíTo hay una igual en el Conservatorio ni en la 
Ópera! Y  estos nobles artistas no exigen grandes 
sueldos, ni piden se les aplauda ni se les consa­
gren largos artículos en los periódicos; y para cir­
ios no es preciso solicitar un billete de favor ni 
pagar muy cara una butaca.

Se dice que en Suiza hay, eo la Engadine, una 
colina poblada de árboles, donde nunca cantan 
las alondras, porque una vez los habitantes de 
aquel distrito hicieron traición á su señor.

¡Ah! en nuestras comarcas, ¡cuántas veces el 
pueblo ha cometido el mismo crimen! pero por 
dicha no ha sido condenado como el de la colina 
de Engadine. Ninguno de nuestros queridos pája­
ros nos ha abandonado, y ninguno falta á su dul­
ce misión.

Hay algunos que se quedan siempre á nuestro 
lado y, en el invierno como en el verano, gorjean 
cerca de nuestro hogar. Los hay que deben partir 
cuando viene la estación fria y que pueden decir, 
como los pájaros del sueco : ¿Dónde nos envías, 
Señor; sobre qué orillas nos llama tu mensaje?

Se van, llevan léjos el recuerdo del sitio donde 
han nacido, del árbol donde construyeron su casa, 
del suelo que los ha alimentado, del rio que los 
ha saciado. Vuelven á ver el suelo, elrio y cantan 
la alegría de la vuelta al país natal, la alegría del 
trabajo del nuevo nido, del cariño á la nueva cría.

¡A h ! los buenos y pequeños obreros, los verda­
deros poetas de la naturaleza; trabajan y cantan, 
vuelan por los aires, aman y cantan. EÜacen su 
diaria recolección en los surcos ó en los aires, y 
con sus cantos dan gracias á la Providencia.

Con sus cantos recrean la granja y el taller. 
Acompañan al labrador con el arado, al past-or en 
el campo, y confortan el largo y solitario camino 
del viajero.

Son los amigos del hombre, ¡y somos con ellos 
tan ingratos, á veces tan despiadados! Ved con 
qué ojos nos miran cuando no tienen miedo, y  có­
mo les gusta volver al techo donde han sido bien 
servidos.

Los gentiles músicos de nuestros prados y bos­
ques no cantan todos al mismo tiempo. Á  la ma­
nera con que se suceden en sus armoniosos solos, 
se diria que, como el mnezzin, del alto de su esca­
la aérea, anuncia muchas veces al dia la hora del 
rezo. En nuestros países católicos se diría que, co­
mo los sacristanes, tocan el Angelus de la Tngfí̂ rifl,, 
mediodía y tarde.

Linneo ha hecho un reloj de flores, y también, 
en el mismo orden de ideas, ha compuesto un re­
loj ornitológico.

Antes del célebre naturalista, sagaces observa­
dores miraban ya ciertos pájaros como relojes am­
bulantes.

Los pájaros no se dejan cegar por sus pasiones 
como nosotros. Conocen la marcha del tiempo y 
saben lo que deben hacer cada dia en cada esta­
ción. A l primer rayo de la aurora, el pitirojo y la 
alondra entonan su himno religioso. El ruiseñor 
reserva para la noche silenciosa sus más bellas 
melodías.

En América también es de noche cuando se oye 
el grito plañidero del Whip poor Will, el pájaro 
de la noche, solitario y triste.

En los bosques de la G-uiana resuena, de la 
mañana á la noche, con una admirable regulari­
dad, el canto de un pájaro blanco como la nieve.

No, no es un canto, es un tañido parecido al 
de una campana: primero un golpe, despues una 
pausa de un minuto, un segundo, un tercero, se­
parados por las mismas pausas, despues, un silen­
cio de seis á ocho minutos y el mismo sonido con­
tinúa. Este pájaro se llama campanero.

Por su belleza y variedad, sus cantos y sus gri­
tos, los pájaros son los verdaderos representantes 
de la vida, de la juventud y del movimiento de la 
Naturaleza.

Por la regularidad de su vida, nos dan buenos 
ejemplos. Por su instinto nos maravillan.

¡Y  qué servicios materiales nos hacen sin ce­
sar!

Ellos trasportan á grandes distancias huevos 
de peces é introducen en los estanques y panta­
nos especies que no existían allí. Reparten y 
extienden mejor aún por todos lados, granos y se­
millas fructaosas. Así es como el sahuco y el ser­
bal son trasplantados por pájaros cantadores, sobre 
los muros de las antiguas paredes. Asi diseminan 
los zorzales, el muérdago y el enebro. Por el mis­
mo medio de emigración, doscientas sesenta espe­
cies de plantas han sido esparcidas sobre el Coli­
seo de Roma.

Hay países en que ciertos pájaros llenan impor­
tantes funciones. En la G-uiana, el aganis hace á 
la vez el oficio de guarda campestre y pastor. El 
es quien vigila los corrales y condnce las aves á 
los campos, él es quien hace respetar los surcos, 
protege y guarda los reHaflos. Nada escapa á la  
vigilancia de su mirada, y sus grandes patas le 
permiten estar en todas partes.

En las Indias, el marabut sanea las ciudades, 
quitando las inmundicias. Con su calva cabeza, 
su enorme pico y sus largas patas, es muy feo, 
pero posee un adorno muy codiciado, que es esa 
pluma blanca y sedosa, con que se hacon elegantes 
prendidos. Pero la ley protege esos útiles pájaros.

E l que los mata es multado en 125 pesetas, y 
los marabuts se pasean libremente en las popu­
losas calles de Calcuta, en medio de los caballos 
y carruajes.

En el Cabo de Buena Esperanza, es el serpen- 
taste al que gusta ver en las plantaciones y jardi­
nes, porque destruye los reptiles venenosos.

En las mismas regiones existe el extraño paja- 
rillo, que Mr. Cumming llama pájaro de miel, 
Busca los nidos de abejas, ocultos en el hueco de 
los árboles, y  cuando ha descubierto uno, se pone 
allí cerca, sobre una rama, y con sus gritos y mo­
vimientos se esfuerza en llamar la atención de los 
viajeros. Cuando lo consigne, se va saltando, mi­
rando de cuando en cuando si le siguen, y cuando 
llega al sitio, indica por un movimiento de su pico 
donde está el nido misterioso: va á posarse des­
pues sobre un árbol vecino y espera que al recoger 
la miel le dén su parte.

En el Perú, una especie de gavilan ataca intré­
pidamente las víboras más peligrosas. Los indios 
habían observado que cuando el valiente pájaro 
era mordido en uno de sus combates, corría en se­
guida á las ramas de un árbol que llaman Vejuro 
de huaro. Eutónces Ies dió la ¡dea de ensayar ellos 
este antídoto, y reconocieron que bebiendo un co­

cimiento de este arbusto providencial paralizaban 
el efecto de una mordedura de serpiente.

En nuestro país se ha proclamado á menudo el 
reconocimiento que debemos á una cantidad de 
pájaros.

Para apreciar el poder salvador de su acción, es 
preciso saber la extensión y continuidad de nues­
tros peligros.

Se necesita conocer esos peligros de devastación 
y hambre á que estamos expuestos por todos la­
dos, por esas nubes de insectos que se arrojan so­
bre nuestros bosques, viñas, árboles frutales y 
cereales, por esas miríadas de destructores que se 
multiplican, á medida que los cultivos se extien­
den y perfeccionan. Si algunas veces una de sus 
especies desaparece en seguida, es reemplazada por 
otras, más encarnizadas aún, en su obra de des­
trucción.

En vano tratamos de destruirlos ; no podemos 
alcanzarlos en sus secretas cuevas; los hay que 
resisten áun á la submersion y á los fríos más ri­
gurosos.

Por millones y millones se reproducen los in­
sectos roedores de la encina, del abeto, del olivo, 
del manzano, los pulgones de nuestras huertas y 
jardines, las larvas del trigo, colza, avena, de las 
plantas leguminosas y de las industriales.

De América nos ha venido el insecto microscó­
pico que se llama la filoxera, de la América pue­
de venir el doriphora que devasta los campos de 
patatas.

Pues bien, el pájaro, ese maravilloso organis­
mo, es el moderador del poder exagerado de los 
insectos; sólo el pájaro puede perseguir al insecto 
en el aire ó sobre la hoja; sólo él puede sondar la 
corteza y, por un admirable instinto, descubrir allí 
el enemigo. Sólo él lo coge en el fondo del cáliz 
de la fior, allí donde nuestra poca maña no irá 
nunca á buscarlo.

El sabio naturalista suizo Ifr. Tschudi descri­
be de esta manera la misión de los pájaros :

ttEn el espíritu de las leyes eternas que presi­
den la vida de la Naturaleza, los pájaros están 
destinados á ser á su manera los defensores del 
órden, los conservadores de esta admirable econo­
mía. Llevándose los restos de los animales muer­
tos, lo mismo que destruyendo las moscas, hormi­
gas, los coleópteros perforantes y las orugas tan 
perjudiciales á nuestros bosques, los pájaros im­
piden que la sustancia animal adquiera una pre­
ponderancia que llegaría á ser bien pronto pertur­
badora. »

¡Y  cómo trabajan esos pájaros i)ara proteger 
nuestra cosecha, para cumplir su tarea! Que se 
mire, por ejemplo, álos vencejos, que viven cer­
ca de nosotros, y á los que es fácil observar.

A l 15 de Junio se levantan á las tres y cuaren­
ta minutos, y  se recogen á las ocho y media, dan­
do asi diez y siete horas á su industria de perse­
guir moscas. Comen volando, y si, por la siesta ó 
por otra causa, toman algunos instantes de reposo 
durante el dia, se multiplican mucho más por la 
mañana y la tarde. Entónces es cuando, con sus 
agudos gritos, asustan y ponen en movimiento 
para atrapar á los insectos de noche y de dia, que 
el sueño entorpece ya, ó que apénas se despiertan.

Prodigiosa, como hemos dicho, es la reproduc­
ción de los insectos, prodigiosa es también su des­
trucción por la actividad de los pájaros.

Se calcula que una pareja de gorriones en el 
tiempo que alimenta á los pequeños, destruve más 
de 3.000 orugas por semana. También hay que 
creer que el estornino hace un famoso holocausto 
cuando va detras del labrador buscando los gusa­
nos que la reja del arado pone á descubierto.

En invierno, cuando estamos tranquilamente 
sentados al lado del fuego, al abrigo de la nieve y 
del viento glacial, dulcemente mecidos quizás en

Ayuntamiento de Madrid



E L CAMPO. 13B

la egoísta satisfacción del suave mari ma¡/no, de 
Lucrecia , nuestros infatigables defensores, los pá­
jaros sedentarios, continúan en esta cruel estación, 
velando sobre nuestros bienes, á buscar, á perse­
guir las larvas, los insectos de nuestros campos j  
bosques.

Debemos querer bien á estos pájaros, que por sus 
viajes periódicos, por sus gracias y por sus músi­
cas, nos proporcionan tan agradables emociones; 
que por su inteligencia y  actividad nos preservan 
de grandes desastres, y debemos amarlos y sepa­
rar de ellos toda arma mortífera, todo lazo y ofre­
cerles, si es preciso, un asilo, y esto lo debemos ha­
cer por un justo sentimiento de gratitud y en nues­
tro Ínteres.

F.

¡T Á  V IE N E N !

;Ya vienen! —  decimos nosotros la gente de 
tierra adentro. —  ;Y a están a ld !— habrán dicho 
ó dirán en breve los habitantes de nuestra costa 
mediterránea.
« Me refiero á las codornices.

Según leo en un periódico alicantino, Iiácia la 
parte de Denía algunos labradores han podido ya 
saludar las avanzadas de ese ejército inmigrante 
tan esperado de los cazadores.

■ Ya vienen! — podemos decir miéntras no repi­
tamos con júbilo:— ¡Ya están ahí!

Oídlas : llegan en la primavera, con las brisas 
y las flores. Impelidas por misterioso instinto, bus­
cando clima más benigno en que la época del amor 
les sea más poética y la reproducción más fecun­
da, quizas movidas por ese instinto de cosmopoli­
tismo que las caracteriza, rindiendo culto á ¿a 
moda tal vez, abandonan las áridas é inhospitala­
rias llanuras africanas para saludarnos al romper 
el alba con sus cantos de amor desde las verdosas 
I)raderas y nacientes trigos. ¡ Quién sabe por qué 
van y vienen á Africa, como nuestros habitantes 
de Levante, que pasan la flor de su vida yendo y 
viniendo á la Argelia! Valia la pena que los caza­
dores abriésemos una información para averiguar 
las causas de la inmigración de las codornices, 
como el Gobierno abrió otra en averiguación de las 
de la emigración de nuestros colonos á la Argelia.

La naturaleza espléndida, suave y risueña de la 
segunda quincena de este mes y de todo el consa­
grado á María, convida á madrugar  Salid al
campo de los alrededores de Madrid por las ma­
ñanas, y las oiréis.

¡Las oiréis! nada más.
Porque, á diferencia de otras aves que con sus 

colores engalanan los campos y adornan los árbo­
les, la terrosa codorniz permanece oculta á vues­
tros ojos. Viene del Africa con costumbres árabes, 
y, celosa como un turco, sólo deja sus amores para 
reñir fieramente con su rival. El sol candente del 
desierto la habituó á vivir en los frescales y á recos­
tarse en la hierba : perezosa, ardiente y sibarita, 
busca para sí el solaz y el descanso, los sitios más 
poéticos y misteriosos, los valles, las vegas y pra­
deras en donde, huyendo del calor, sestea junto á 
las lindes y arroyuelos cubiertos de follaje, lirios 
y hojarasca, y al abrigo de cardos silvestres y zar­
zamoras.

¡Qué interesante avecilla la codorniz!
Interesante por sus orientales costumbres, por 

su vida nómada y aventurera, por sus largos y fa­
tigosos viajes, su apasionado canto, su sencillez y
su modestia Ni los años ni las persecuciones la
hacen maliciosa y desconfiada, como sucede con 
el tordo, con el granuja alado y tantos otros pája­
ros : el cazador la btisca con afau y la aprisionan

los especuladores con inmenso número de lazos, 
perchas, calladas y otros engaños, trampas y ar­
madijos : los mismos perros suelen cogerla ántes 
de lanzar el vuelo, y los segadores la pillan en la 
apretada mies ó la derriban con la hoz.

Pero áuii más interesan por la fidelidad de su 
amor durante el celo, reproducción y cría. Mién­
tras la hembra incuba los huevecillos, el macho 
no se aparta de su lado, distrácla con sus cantos 
unas veces, y otras, posándose junto á ella, le se­
para con el pico los insectos que la mortifican: se 
levanta al más leve ruido, y estirando el cuello, 
con suaves movimientos de cabeza observa el pe­
ligro. Ave monógama, pelea hasta ahuyentar á 
cualquier congénere que allí se aproxíme, macho 
ó hembra. Así viven : educando á los pequeñue- 
los, comiendo y cantaíido hasta que se les da la 
batida al levantar las cosechas.

La codorniz huye siempre del frío : vive en eter­
na primavera.

Lo sabréis, sin duda alguna. In^ êrna en las co­
marcas de África, en las inmensas praderas de 
Marruecos, de Túnez y Trípoli, en los estableci­
mientos agrícolas de Orán y de Argel, en los oásis 
deliciosos del Sahara, en casi toda la costa septen­
trional de África. Allí, poética y misteriosa como 
las hijas de Agar y las huríes del Profeta, oye el 
alegre canto del colono hispano-frances, las mís­
ticas murmuraciones del fanático peregrino, la 
lenta j)ísada del camello y el imponente rugido 
del león. —  ¡ Cuántas veces oirían á los secuaces de 
Bu-Amema prepararlas matanzas de Saida! Pre­
parar nada más, porque cuando ê realizó el aten­
tado las codornices estaban veraneando en Euro­
pa.—  El simoun, barriendo las calcinadas arenas 
del desierto, aumenta en verano aquel intenso ca­
lor que asfixia á la naturaleza misma y obliga á 
la codorniz á levantar el campo en busca de tem­
plados climas. Reúnense entónces en bandas, y di­
rigidas por guiones (dirección muy puesta en duda 
entre cazadores), cruzan el clásico Metiiterráneo 
en dirección de las costas de Europa, despues de 
lanzar un triste adiós á las pirámides faraónicas 
y  á las esfinges del desierto.— Ignoro si exhalan 
también algún suspiro, aunque presumo que sí.

Las que se dirigen á Es2>aña —  pues otras van 
á Italia, Grecia y demas pueblos europeos que ba­
ñan las aguas mediterráneas —  entran, como es 
consiguiente, por los puntos más salientes al mar 
de la cost-a levantina. E l Cabo de San Antonio y 
sus comarcas inmediatas son muy querenciosos á 
la entrada.

¡Qué bello país éste! ¡ Qué vegetación tan feraz 
la suya! ; Qué jardín tan rico!

Permitidme os diga de él unas palabras. Kada 
más poético que esa comarca en primavera. El 
Cabo avanza atrevido, bravamente, hácia el mar, 
terminando en un peñón de roca viva, sobre el 
que se estrellan las olas, formando despues capri­
chosos remansos y bañando con sus espumas el 
musgo y las florecillas de mar.

Se hace imposible describir tan hermoso pano­
rama : sería preciso para ello el pincel y los colo­
res con que Moisés pintó A los hebreos la tierra de 
promision y Mahoma el paraíso á sus creyentes.

No es aquel mar tormentoso y traidor de las 
costas cantábricas, el mar rugiente y de encres­
padas olas, el que roba á las madres sus hijos, el 
que envuelve en su seno la trincadura del pobre 
pescador, sino el tranquilo y sereno Mediterráneo, 
aquel que inspiró á nuestros más grandes pintores 
y poetas, y cuyas aguas, suavemente agitadas por 
las brisas de la Arabia y de Oriente, rizan su ter­
sa superficie y se descomponen, heridas por los 
rayos del sol, en hermosos cambiantes de luz y de 
color.

¡Qué costa aqnóllal Las aguas del mar se ade­
lantan mansas y juguetonas á besar el azahar que

el viento arroja á su orilla; de los bosques de na­
ranjales y limoneros salen elegantes palmeras y 
gallardos frutales; fértiles huertas, en las que ar­
tísticamente alternan la caña^miel y la fresa con 
el maíz y el trigo, festonean las inmediatas lomas 
y montañas, tapizadas de almendros, viñedos y al­
garrobas ; vense por todos lados poéticas ermitas 
misteriosamente ocultas entre álamos, palmeras 6 
frutales, ó pintorescamente situadas en los picos 
de las montañas, coa sus artísticos calvarios y su 
gran cruz y bancos de i>iedra; blancas y limpias 
alquerías rodeadas de mastranzo, albahaca, aca­
cias, madreselva, don;)edro y marialuisa; espa­
ciosos edificios para la fabricación de la pasa, 
donde hay ocupadas cientos de mujeres; lagares,
norias de sistemas modernos, casitas de labor....
en itna palabra, la animación, la vida, el mojvi- 
míento de una próvida campiña y un suelo gene­
roso. Pero todo esto embellecido por un sol res­
plandeciente, por un horizonte limpio y sereno, 
por un enjambre de mirtos que corren y silban en­
tre los naranjos, ruiseñores y jilgueros que gor­
jean en las enramadas, aviones y golondrinas que 
sesgan el espacio, y miles de mariposas que re­
volotean por los rosales y clavelinas ; por el em­
briagador aroma del azahar y el jazmín; por una 
porcion de seres y materias que excitan el senti­
miento de lo bello y elevan el alma á las regiones 
purísimas de lo desconocido.

Tal es esa costa donde arriban las codornices, 
el suelo en que el cazador valenciano y alicantino, 
cazándolas (ántes de regir la actual ley ), pasaba 
dias envidiables y felices. Hoy la Guardia civil 
vela 2>or las unas y persigue á los otros. Supongo, 
al ménos, que así debe ser.

El ave emígroda atraviesa el mar en pocas ho­
ras, aprovechando el viento Sudoeste, que le es 
favorable para viaje tan penoso. Pero este mismo 
viento, arribando ántes que ella á los pueblos y 
caserío de la costa, avisa á los miles de aficiona­
dos de aquellos pueblos, de Denia, Gandía, Ví- 
llajoyosa, Jávea, etc., etc., que en numerosas cua­
drillas y más alegres que unas castañuelas salian 
al despuntar el alba, realizando tiradas de verda  ̂
dera fortuna; que fortuna y no poca para ellos era 
tropezar con las bandas y darse un hartazgo án­
tes de que levantáran el vuelo hácia el interior de 
la Península, cosa que con frecuencia suele suce­
der el mismo día sí el viento continua siendo de 

fator.
Nuestras pobres codornices, flacas, estenuadas 

por el hambre y la fatiga, en cuanto arriban se 
echan por los viñedos, jarales y tomíllares de las 
lomas y perdidos, y , acurrucadas junto á un ter­
ruño, permanecen inmóviles, mortecinas durante 
algunas horas. Entónces es cuando se Ieis caza con 
facilidad, pues á las veces prefieren dejarse atra­
par por el perro ó morir de un cañazo á lanzar el 
vuelo. <L De un cañazo» digo, porque los rapaces 
en quienes ya se desarrolla la afición á la caza, á 
las enseñanzas del P. Hípalda ó el abate Fleury 
prefieren matar guales por procedimiento tan em- 

' pírico y rudimentario.
Y  áuu no es cosa del otro juéves dar de bruces 

ccn mozuelas saladas, de esas muy peinaditas y 
I la color perdida, que están allí para condimentar 
. la paella y ver si su prometido es tan diestro en 
I  matar codornices como en requerir de amores álas 
! muchachas.

La entrada era, pues, por ahora, un aconteci­
miento en aquella comarca, y singulanuente en el 
Cabo Je San Antonio. No sé yo si lo sería en toda 

j la costa, aunque así lo creo en vista de las mu- 
] chas codornices que llegan á Gibraltar, Algeciras 

y otros puntos de la costa andaluza. La diversión, 
de todas suertes, duraba pocos dias y era muy in­
cierta y eventual. Eso sí, quien pillaba una entra­
da no encontraba yu la salida de tanta diversión.
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Y duraba poco, por<^ue las pobres codorBices, des- 
pnes de descansar lo iadispensable, se dirigen, 
como todos sabéis, tierra adentro, á las Castillas, 
Estremadxira y AragoD, á las mesetas centrales 
de la Peoinsula. A llí crian á los hijos, y desde 1 
de Agosto (áutes en todo tiempo) son persegui­
das constantemente por el cazador, qiiien disfruta 
lo indecible con tan deliciosa caza, T i e n d o  traba­
jar el perro y gozando de los placeres del campo.

* *

Ya habéis llegado á la costa, avanzadas. ¡Bien 
venidas seáis!

Desde Madrid os devolvemos con nn saludo 
vuestro canto de alegría. Cantad, cantad como el 
ave Fénix. Veis un cielo radiante y diáfano; los 
verdes trigos os brindan abundante pasto; sombra 
y retiro os daráü los tupidos caCamares, vuestras 
compañeras amor ardiente, y el hombre ya no os 
recibe á tiros como en anteriores primaveras.

Por eso notaréis más adelante ¡oh hermosas 
madrileñas.' si salís de mañanita á dar un paseo 
por el campo, por la Moncloa 6 los viveros, que el 
canto de la codorniz es ahora más alegre; porque 
canta á la vida y al amor.

¡Y' qué hay más alegre que vivir, y más dulce 
que amar !

Un cazador.— Tirar codornices.
Un gourmet.— Comerlas.

J d l i a n  S e t t i e r .

A L M A  AL X A T ü l i A L ,
TRAGEDIA CAMPESTRE,

POR
p .  TVIANUEC jpERH ANDEZ Y  p O N Z A L E Z .

iConiinuQeion.')

X L IX .

Iban, entre tanto, por cañadas y vericuetos, 
doña Ana y el señor Pardales, con los mozos, en 
demanda del cortijo de las Animas, propiedad de 
dofia Ana.

Los dos guardaban silencio.
Lo que pudieran haber hablado, lo que era del 

momento, no.podia decirse delante de los criados.
Estos, sin embargo, sabian de qué se trataba, 

porque todo se sabe en los pueblos, é iban aper­
cibidos.

Sabian que era muy posible, según la cara de 
hereje que llevaba el albéitar, los metiese A tiros 
con la guardia civil.

No les importaba esto gran cosa por la respon­
sabilidad lega l: ya en alguna otra ocasion, no 
pediendo negarse al mandato del sefior Pardales, 
que era, no sólo en el pueblo, sino en su jurisdic­
ción , y áun más alld, un bajá de tres colas, se 
habian puesto en abierta rebelión contra la fuerza 
pública, habian sido procesados, y el proceso, no 
sabemos por qué virtud maravillosa, se habia 
convertido en humo que se habia perdido en el 
espacio.

jY  hay quien extraña que la guardia civil meta 
un tiro, siempre que tiene ocasion para ello, á 
estos indios bravos!

Pues bien, lo que los mozos temian era las ca­
rabinas de los guardias, que generalmante son 
unos grandes tiradores, ó se embraguetau mucho, 
y  hacen seguros los tiros á corta distancia.

Sea como quiera, la guardia civil en Andulucía 
está siempre en campaña.

Y  esto no es nuevo.
Lo estaban, asimismo, los migueletes y las ron­

das, que, habiendo sido bandidos, habian obteni­
do su indulto y se habian convertido en persegui­
dores de los que eran todavía lo mismo que ellos 
habían sido antes.

En Andalucía, particularmente en sus serra­
nías, el bandidaje es una profesion.

i a  Mano Negra no tiene importancia alguna 
política ni social; todo consiste en que los bandi­
dos de hoy han tomado iina bandera en que no 
habian pensado los bandidos de ayer, y  en que 
engañados y fanatizados muchos infelices que se 
mueren de hambre, se han afiliado en una socie­
dad secreta que les ha prometido sacarles de 
miserias.

Pero cuando no tenian bandera política, esta­
ban asociados también, y también secretamente, 
con esta ó la otra denominación.

Lo sabian los justicias de los pueblos, y no sólo 
lo consentian y lo tapaban, sino que muchos de 
ellos pertenecían también á la Asociación.

Estaban relacionados en todas las esferas so­
ciales.

Los que salian al camino, los que secuestraban, 
los que incendiaban, los que talaban, los que co­
braban los seguros que los viandantes de oficio y 
las empresas de trasportes se veian obligados á 
pagar para no ser robados, no eran otros que los 
obreros inferiores de aquella Asociación tenebrosa, 
hombres á los que se daba una parte de los robos.

E l bandido no está mal mirado eu las campi­
ñas andaluzas.

Ya lo hemos dicho; el caballaje, ó el salir con 
las jaquitas, como mejor qiieramos, es allí un 
modo de adquirir tan bueno como otro cualquiera.

Es una convención.
Ellos son los reyes del campo y del camino.
Ellos arrostran los peligros, aguantan las in­

temperies , tienen una vida de perros.
X o lo hacen do balde.
Se lo ganan.
Con alguna frecuencia, lo que han ganado con 

sus puños lo vomitan con usura en el patíbulo ó 
eu el presidio.

Los ajusticiados y los presidiarios de entre ellos 
son mártires de la independencia de su carácter, y 
su escasa resignación para sufrir las tiranías de su 
miseria y la infiuencia de los ricos.

Para que una real jembra de Andalucía quiera 
á un güen moso con todas las entrañas abiertas, 
basta con que el gachó se haya liecho célebre y 
formidable en el caballeo.

Ciertas comarcas andaluzas serán siempre la 
misma cosa, y  será necesario tenerlas ocupadas 
militarmente, no para extinguir sino para amen­
guar el bandidaje, que ea allí una costumbre inme­
morial que ya, antes de la conquista, estaba arrai­
gada entre los moros.

Es un fruto del país.
La civilización matará esas costumbres, como 

tantas otras que sería de desear no tuviésemos.
La moralidad, sin la cual no hay civilización 

posible, irá acabando lentamente Ci n esas y otras 
barbaries.

L.

De improviso, y ya cerca del cortijo de las Áni­
mas, al pasar una cañada, la fisonomía del señor 
Pardales tomó una expresión de hiena.

Habia visto & un pe bre viejo que, con gran tra­
bajo, se abria paso entre los jarales. '

A  un gitano.
A l agüelo, al que no habia dudado en sacrifi­

carse por su pobre familia, denunciando á los 
guardias cosas por las cuales se exponía á una

terrible venganza por parte del señor Pardales, 
prepotente cacique de Casares de la Sierra, y 
á mayor abundamiento, por aquellos tiempos al­
calde.

Se quedó el tío Patiño, que así se llamaba 
aquel patriarca andarríos, fascinado, como un 
gorrion viejo á la vista de una serjiiente.

Tan por muerto se dió el desdichado, que aco­
metido por una parálisis, se quedó inmóvil fijando 
en el tremendo albéitar una mirada en que se 
manifestaban todas las agonías que puede sufrir 
una criatura.

En el primer momento, el Alcalde, trasportado 
por el furor, echó mano al encaro y apuntó al tio 
Patiño.

Este cayó automáticamente de rodillas, y  sus 
labios se movieron como rezando.

— No, delante de mí no— exclamó doña Ana—  
y, sobre toda, no me meta usted en compro­
misos.

—  ;Ah, el canalla infame! —  exclamó el señor 
Pardales.

Y  retiró el encaro y volvió á engancharlo en el 
aparejo.

E l gitano continuó de rodillas pálido como un 
muerto y rezando.

E l Alcalde saltó del macho al suelo, se metió en 
el jaral, asió brutalmente por un brazo al tio Pati- 
flo, le levantó y le dijo:

— ¿Te persiguen?
— No, señor, les he dado tenazón— dijo con la 

voz apénas perceptible el gitano— en la rambla de 
los Molinillos, al revolver del barranco, gateé, me 
metí en los breñales por donde ellos no podian en­
trar ¿caballo, y  ya sabe su merca que por ahí to­
das son tajaduras y que para tomarme la vuelta 
tendrían que andar lo ménos tres leguas.

E l gitano temblaba como un azogado y miraba 
con un ansia horrible al Sr. Pardales.

— Concluyamos —  dijo doña A na— no es pru­
dente el exponernos & que sobrevengan los guar­
dias y nos encuentren hablando con ese hombre.

— No pueden venir tan pronto— dijo el Alcal­
d e ,—  este picaro dice bien; para llegar aquí nece­
sitarían por lo ménos dos horas; yo necesito infor­
marme.

Y  arrastrándole y metiéndole más dentro del 
jaral, y perdiendo de vista á doña Ana, que se que­
dó esperando con una contrariedad ansiosa, le dijo:

— ¿Cómo sabes tú que en estos alrededores hay 
un secuestrado?

— Y o no sé eso; q-.ie no me asistan á la hora do 
mi muerto la Santísima Virgen del Carmelo y el 
bendito Patriarca Señor San José, si yo entiendo 
lo que su mercé me dice.

— Aurorilla ha ido á avisarme y me lo ha con­
tado todo.

— Aurorilla, aunque es casada y madre de fa­
milia, es una chavala y no sabe lo que se dice; 
pero espere su mercé, ya caigo, s í : como los guar­
dias andan siempre buscando un secuestrado, yo, 
por quitárseles á los pobres nenes Ja borrasca de 
encima, les dije á los guardias que yo, si soltaban 
él los desdichados, les diría dónde el secuestrado es­
taba por decir pues, para que se escaparan
miéntras que yo mareaba á los guardias ; pero yo 
no Sü si hay por aquí un secuestrado ó no hay; yo 
lo dije á bulto.

•— ¿Y  no les dijistes más que eso?— exclamó el 
Alcalde cnyavoz era á cada palabra más siniestra: 
— ¿no les dijistes que D. Antolin se habia refugia­
do en el cortijo de las Animas?

— Los mengues se han metido en el cuerpo do 
esa arrastré de Aurorilla para perderme á mí: esa 
endino, lo traduce todo: si fueron loa guardias los 
que, me dijeron que los llevase al cortijo.

--L o s  guardias saben demasiado donde está el 
cotfijo, y no necesitan que nadie los guie.
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— Rueño, sí, señor, dico mny bien su mercé; 
pero los guardias querian que yo fuera delante, de 
espolique.

— ^'amos al negocio que despues yo veré lo que 
tengo que liacer contigo. ¿Qué ha sucedido en el 
cortijo?

— Pues nada, que no estalia allí D. Aiitolin y 
tuvieron que contentarse con su cal>allo, que se 
había ido al cortijo & ]a querencia de las otras ca- 
ballenas.

— Y  el capataz, ¿qué ha dicho?
— Pues mire su merce, se ha opuesto á que se 

registre el cortijo, diciéndoles que lo tenía en ar­
riendo su mercé, y  que, pues es su mercé el Alcal­
de, no podían registrar en ninguna posesíon suya.....
pero loa guardias nada lo han registrado todo,
hasta las tinajas del vino y del aceite, y nada han 
encontrado, nada : quisieron llevarse el caballo; 
pero como el bicho no tiene el rótulo de quien es, 
y el capataz decía que no lo consentiría, y que el 
caballo se había de estar allí hasta que pareciera 
su dueño, que él no sabía quién fuese, los guardias 
abanaron (escribieron) mucho, y aluego dándome 
un puntapié y mandándome que echára delante, me 
sacaron, y  cuando nadie podía oírnos me dijeron:

—  ¡ Híncate de rodillas'
— ¿Y por qué— dije yo— sí no estamos en nin­

guna iglesia ni hay aquí ningún santo?
— Porque te vamos ú fusilar— dijo el cabo.
— Por habernos engañado y estaren conicencia, 

con mala gente.
— Pero si ese hombre se ha escapado, ¿qué cul­

pa tengo yo?— les respondí.
— ¿Y  el secuestrado?— añidió el cabo.— Y o vi 

el cielo abierto, porque un minuto de vida es vida, 
y podía suceder que Dios quisiera que yo pudiera 
escabulHrme, como en afeuto me he escabullido. 
Y  ésta es toda la hestoria señor Alcalde, y ya ve 
su mercé que yo estoy .tan llano y tan inocente, 
como un chatal recien nacido.

Se abrió entonces el jaral y apareció doña Ana. 
Iso había podido sufrir su impaciencia.

— Pero todavía no se ha acabado esto, preguntó 
como quien ordena.

—  Se va á concluir muy pronto —  dijo el señor 
Pardales.

— Por el amor de Dios, mire su mercé lo que 
hace —  exclamó volviendo á caer de rodillas el gi­
tano.

— A ver muchachos — gritó el Alcalde.
El gitano, que creyó que llamaba á los mozos 

para que le matasen, empezó á dar alaridos.
Aparecieron al fm los dos mozos.
— Llevaos ú éste ú la cueva, les dijo el Sr. Par­

dales.
Esto demostraba que los mozos de doña Ana 

eran tan bandidos como el Alcalde.
Gente en fin de confianza.
— Y  qué hacemos— dijo uno de los mozos.
—  Le encerráis.
— Pero tenemos que encerrarle donde su mercé 

í'abe.
— i\o importa, así tendrá con quien hablar el 

otro : decid ii los que están de vigilantes que si por 
los alrededores de la cueva parecen guardias , los 
maten á los dos y escapen; lleváosle.

— ; Que sea la santísima voluntad de Dios I— ex­
clamó más muerto que vivo el gitano.

Y  encogido, anonadado, se dejó conducir por los 
mozos.

Se quedaron solos doña Ana y el albéitar. f
Doña Ana parecía inquieta. Como si ella misma 

se hubiera encontrado en pelígi'o.
El albéitar la miraba de una manera codiciosa. 

Como un enamorado loco que está á punto de un 
acceso.

Doña Ana se habia quedado sin el auxilio de 
sus mozos.

El albéitar se había tranquilizado por e l mo­
mento : el gitano habia trasteado su situación y no 
habian podido encontrar al Escarabajo.

Eu cuanto á los secuestrados, pues ya habia que 
contar como tal al gitano, habia determinado lo 
que debía hacerse.

Se habia ganado, por lo ménos, tiempo, y por 
aquel incidente doña Ana se encontraba sola con 
él en aquel lugar solitario.

Si aquella circunstancia, ó sí doña Ana hubiera 
podido creer que se encontraría sola con el albéí- 
tar, no hubiese ido.

Se habia encontrado en una terrible alternativa.
Era urgente acudir á lo del secuestrado por evi­

tar gravísimas consecuencias: quedarse sola con 
el Sr. Pardales, era arrostrar otro peligro.

E l temor á un proceso grave habia podido más 
que todo en doña Ana, y no se había atrevido á 
retener á los mozos.

— No hay mal que por bien no venga— dijo el 
Alcahle cuya perturbación era espantosa.

Devoraba á doña Ana con su mirada inflamada 
de un fuego sombrío.

Como un hombre en el delirio de su pasión.
— No hay raal que por bien no venga —  dijo el 

Alcalde;— he pasado un susto; pero la cosa no es 
tan grave como parecía, y á causa de ella nos en­
contramos solos y aquí se á acabar nuestro 
I)leito.

— La culpa tengo yo— exclamó con altivez doña 
Ana— que no me he librado de esto yéndome, en 
cuanto me quedé viuda, á Córdoba ó á Sevilla.

— Usted no podía moverse, doña Ana ; yo la 
tenía y la tengo á V. en mis manos; yo puedo 
perderla á usted.

— Para perderme tiene Y . que perderse.
—  ¿Y’  qué hay que no haga un desesperado por 

una mujer?
—  Usted es un infame miserable —  exclamó 

doña A na;— usted se aprovecha de una funesta 
casualidad, pero V. no me conoce; yo soy ca­
paz de todo ántes de sucumbir á una humillación, 
infinitamente más terrible para mí que la muerte.

— ¿Tan desgraciado soy— exclamó el albéitar—  
que ni para marido me quiere usted?

I — Imposible— exclamó doña Ana.
' — ¡Imponible!

—  Si; en primer lugar, V . se ha desembaraza- 
! do del estorbo que le impedía acercarse á mí.

—  El difunto se murió porque le llegó su hora 
. — exclamó desconcertado el Alcalde.

—  S i, la hora de un hombre llega, cuando un 
I amigo traidor le acecha, le confia, y en un día

de jaleo un vaso de vino aliñado....
— Nunca me ha dicho V. eso.
—  ¿Y  para qué? yo no podía acusarle á usted, 

i no tenía pruebas; ademas de esto, por sus nego­
cios de V. con el otro, en que yo me vi obligada 
ú tomar parte, me veía comprometida, y reduci­
da al silencio; pero llega una situación extrema, 
está V. loco, y no puedo guardar por más tiempo

: el silencio. Nosotros podemos ser cómplices— aña­
dió doña Ana alzando con una creciente altivez la 
cabeza— pero yo no puedo partir mi vida con el 
asesino de mi marido, nunca, nunca, nunca jamas.

Con la indignación que ardía en sus ojos, au­
mentando su brillo y su fuerza, con la palidez de 
sij cara y la brava expresión de defensa de todo 
su sér, doña Ana estaba hermosísima, dominado­
ra, formidable.

El Alcalde se transportaba más y más.
Doña Ana podía ser una diosa infernal, perfi 

era siempre una diosa.
Un hermosísimo demonio tentador, exube­

rante de vida.
— Pero V., doña Ana, cree cosas de que yo soy 

incapaz : ¿pues no quería yo como un hermano á 
I). Agustín? ¿no estuve malo por resultas de su

muerte? ¿No me ha oído V. hablar de él siempre 
con amor?

— ¡Ah infame, infame!— exclamó doña Ana; 
— ¿pues qué habia de hacer el asesino más que 
disimular su crimen?

—  El mal está en que V. cree que yo soy capaz 
de todo.

— Tan capaz de todo lecreo á usted-—dijo.doña 
Ana—con acento sombrío, que me defiendo.

Y  cerrando de improviso con el Alcalde, le ar­
rancó el cuchillo que llevaba á la cintura, y le dijo;

— Ahora á matar ó á morir; ó me hiere V. des­
de léjos de un tiro, ó sí se acerca V. á mi lo 
mato.

—  Siempre se ha de figurar V. lo peor, mi se­
ñora doña Ana—dijo el Alcalde.— ¿Pues quién 
ha pensado en ofender á usted?

—  Bien, me alegro de haberme equivocado—  
dijo doña Ana; — tal vez no esté V. tan loco como 
yo creía.

— Usted desconfia de todo , tan inocente estoy 
del bajo pensamiento que V. ha supuesto en mí, 
como de la muerte de D. Agustín.

— ¡Es posible, es posible! —  dijo doña Ana, 
que estaba sombríamente solemne;— realmente 
yo no tengo pruebas positivas; por consecuencia, 
olvidemos lo que ha sucedido como sí hubiese 
sido un mal sueño.

Y  continuaba con el cuchillo prevenido.
— Pero ¿no me da V. siquiera una esperanza? 

— exclamó con ansia el señor Pardales.
— Ninguna : esposa de Y., jamas.
—  ¡Usted quiere á otro !— exclamó el Alcalde. 

— Y  BU voz tenía algo del rugido cavernoso del 
tigre.

— Y  bien, ¿qué derecho tiene V. para pedirme 
cuentas acerca de eso?

Estaba ya enamorada de su primo, y de tal 
manera, que se hacía violento negar su amor, ni 
áun por conveniencia.

— Yo sabré quién es —  exclamó el Sr. Pardales 
— y lo que no hice con el marido lo haré con el 
novio.

— Si te dan tiempo para ello— dijo para sí 
doña Ana.

Y  luégo añadió en voz alta:
— No hablemos más en balde : hemos conve­

nido en que nos olvidaréraos de esto; vámonos á 
tomar los machos y al cortijo : es necesario que 
sepamos lo que ha sido de D. Antolin.

E l Sr. Pardales resolló como si su aliento hu­
biera sido la exhalación de un volcan, y con la 
cabeza baja salió del jaral y se fué al lugar donde 
habian quedado los machos.

Doña Ana, con esa agilidad de las campesinas, 
aunque sean señoras, se habia puesto por sí mis­
ma en las jamugas.

El Sr. Pardales montó de un salto en su macho.
Poco despues llegaban al cortijo de las Animas.

(  Se continuará. )

E L  PARDO.

El grabado do este número representa una vista 
fidedigna de E l Fardo.

Pocas personas habrá en España, y quizás nin­
guna en Sladrid, que no hayan oído hablar de E l 
Fardo. También fuera de España, singularmente 
en las córtes europeas y en el mundo diplomático, 
ha tenido y tiene cierta resonancia ese nombre.

Aqtií en Madrid es popularísímo. Significa para 
unos un sitio Real magnífico, como lo son todos 
en España; para otros, el más soberbio cazadero 
de la nación y quizás del mundo, donde abunda la
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ca^a mayor y menor en cantidad incalculable é in­
acabable; quiénes, no saben de E l Pardo sino que 
allí se producen unas iKillotas superiores, que se 
facilitan al pueblo bajo de Jladrid el dia de San 
Fermin, titular de la iglesia del Sitio, y á cuya 
santidad se visita una vez al año en popular y ani­
mada romería; hay muchachas del servicio domés­
tico de la córte que no piensan sino en E l Pardo, 
con intenciones de color más subido, casi verde, y 
no por la caza, la romería, ni las bellotas, si que 
por la guarnición de Madrid que suele haber allí 
acantonada, como lo está ahora, por ejemplo, el 
batallón de cazadores de Puorto-Rico; le conocian 
los jugadores por su famosa rifa y por las multas 
que, con destino al asilo de aquel nombre, les lian 
arrancado varios gobernadores de IMadrid; y últi­
mamente, en E l Pardo hallan otros el fin de una 
vida de desgracias, miéntras que algunos le consi­
deran como una finca de recreo para el porvenir. 
E l Pardo, como todo en el mundo, resulta de una 
manera distinta según el color del cristal con que 
se mira.

Su historia os larguísima bajo todos aspectos; 
ya bajo el forestal, el cinegético ó el artístico, ya 
el cortesano, político y diplomático. Referirla su­
pondría trabajo tan prolijo, que ni intentarlo debe­
mos : figúrense nuestros lectores que ya el rey 
D. Enrique IV  de Castilla invitó á tratar asuntos 
de Estado en dicho Real sitio á los representantes 
de los Reyes de Francia é Inglaterra; y que más 
tarde, en 1728, se ratificaron definitivamente en 
el mismo sitio Real las conclusiones diplomáticas 
acordadas con Inglaterra, Austria y Holanda para 
levantar el famoso bloqueo de Gibraltar,ya entóu- 
ces, desgraciadamente, en poder de los ingleses.

Ya que hemos hablado de Enrique el Dadivoso, 
y que se remonta á fecha tan antigua, recordaré- 
moa que, despues de una de las continuas corre­
rías que contra los moros realizaba el Rey, se re­
tiro 4 Madrid y celebró las fiestas de Navidad, con 
gran contento de la futura córte de España, que 
ya tenía noticias de la esplendidez inusitada en 
las fiestas, del lujo portentoso de que hacian gala 
lo mismo el Rey que sus magnates.

Las magnificas fiestas con que celebró entonces 
la llegada a Madrid de un embajador del Duque 
de Borgoila, que solicitaba con ahinco la confede­
ración y alianza del Monarca de Castilla, las refie­
re así su cronista, D. Diego Enriquez del Cas­
tillo :

« ...............................................................
......................... é porque mejor se mostrase la pu­
janza de su grande Estado, quiso que se hiciese en 
una casa suya de bosque, que se dice El Pardo, 
lugar muy deleitoso y dispuesto, así por la espe­
sura de los montes que alrededor avia, como por 
los muchos animales que dentro del sitio estaban, 
que es á dos leguas de Madrid. Allí fué aderezada 
la fiesta muy ricamente, así de atavíos de casa, 
como de grandes aparadores en que havia más de 
veinte mil marcos dorados. La fiesta duró cuatro 
dias: el primero se hizo una fiesta de justa de 
veinte caballeros, diez de cada parte, todos con 
muy ricos pasamentos y atavíos: iba precio de una 
pieza de brocado y otras dos de terciopelo carmesí 
para los que mejor lo hiciesen.

«E l segundo dia corrieron todos á caballo, é des­
pues de un juego de cañas, en que havia ciento ca­
balleros, cincuenta por cincuenta, los más princi- 
jiales nobles é lijos de grandes que havia en la 
córte, todos con jaeces doradas é grandes atavíos 
de sus ¡)ürsonas.

» El tercero dia fué una señalada montería, don- 
<lo se mataron muchos y diversos animales bravos 
é peligrosos, asi á caballo como á pié. Para estas 
fiestas hizo el Rey muchas mercedes de dineros, 
brocados, sedas, patios é singulares aperos de 
martas, armiños, grises y raros, non solamente

á la Reina, é á sus damas é principales de su cór­
te, mas á sus criados é servidores, é á los otros no­
bles caballeros que la seguían.

» El cuarto dia destinóse á una fiesta singular, 
en Sant Gerónimo del Paso (  Carrera de San Je­
rónimo) , dispuesta por el galante caballero y fa­
moso justador D. Beltran de la Cueva, gran pri­
vado del Rey, consistente en quiebras de lanzas y 
otras fiestas muy en boga en las costumbres caba­
llerescas de aquella época.»

La coíía de bosque de que habla el cronista, de­
bió construirla nada ménos que I). Enrique III 
de Castilla, que eligió los bosques vírgenes de 
E l Pardo para su recreo y el ejercicio de la caza. 
Ya desde esta época cazaron en dicho Real sitio 
todos los Reyes de España aficionados á las mon­
terías. Cárlos V  convirtió el primitivo caserón en- 
riqueño en su palacio, que no llegó á disfrutar por 
haberle sorprendido la muerte, y que inauguró su 
hijo D. Felipe II. El palacio fué reedificado por 
D. Felipe III, y máa de la mitad del actual, que 
tan cuidadosamente conserva nuestro rey D. A l­
fonso X I I , es obra de D. Cárlos III. El palacio, 
como todos los de aquella época, es espacioso; es 
un paralelógramo rectángulo, cuya superficie 
mide 72.268 piés; severo, y de buena disposición 
en sus accesorios. El decorado es soberbio, y las 
pinturas, muebles y tapices no desmerecen de los 
de otros sitios Reales, y áun en algo quizás Ies su­
pere; las pinturas, sobre todo, son notables, y  re­
velan la mano de los mejores pintores de estos úl­
timos siglos.

Argote de Molina, en su libro de caza, impreso 
el año 1582, describe la famosa sala de armas del 
palacio. Pero, repito, no disponemos de espacio 
para hablar de tanto bueno.

E l Pardo es el más vasto cazadero de España 
y uno de los mayores del mundo. Se halla situado 
á dos y cuarto leguas de Madrid, y se extiende al­
gunas míís por la margen izquierda del Manzaná- 
res. Antiguamente sólo á cacerías se destinaba, 
pero en los últimos reinados se destinó á jorcadas 
de invierno.

En la posesion está enclava<lo el pueblo titula­
do el Pardo, y cuyas casas, por lo general, perte­
necen al Patrimonio. A llí está también el famoso 
Asilo de la Diputación de Madrid. De los edificios, 
es claro, los más notables son el palacio y la casa 
del Príncipe. Hay ademas muchos edificios anejos, 
cuarteles, caballerizas, é infinidad de empleados 
del Patrimonio'.

El arrendamiento (Je la caza produce hoy pin­
gües cantidades al Patrimonio. A  este efecto E l 
Pardo está dividido en cuarteles, que disfrutan 
varias Sociedades de caza, las cuales, como es con­
siguiente, tienen sus guardas ademas de los del 
Patrimonio. E l Rey se reserva algunos cuarteles, 
y creo que el derecho de cazar en todos, si bien 
no usa de él con sentimiento de las Sociedades. Las 
acciones vacantes son muy solicitadas. El arren­
damiento es sólo de la caza menor, si bien el Rey 
suele concederles permiso para hacer alguna mon­
tería. Todos los años da dos monterías á la Socie­
dad de Caza de Madrid.

Hay muchas reses cervunas y mucho marrano, 
sobre todo gamos, y abundan de una manera ex­
traordinaria las perdices y conejos.

Tanta caza se ha extraído de E l Pardo, que 
calculan los inteligentes bastaría ¡lara dar de co­
mer durante una semana á todos los habitantes de 
España.....

Sólo falta averiguar si quedarían con hambre.

J. S.

« «■«

MOVIMIENTO DE LAS PLAN TAS, 

n.

L os poetas Lan escrito elegfas sobre la suerte de las flo­
res enclavadas en el snelo donde han nacido, miéntras que 
su sombra da vueltas á su alrededor, com o para burlarse 
de su inam ovilidad. Los árboles, que levantan sus ramas y  
que se impregnan de los perfumes del aire, bañan sufren- 
te en Ift luz del sol y  detienen el curso de las nubes, se 
les ha representado com o el símbolo del alma quo aspira 
al cielo.

Sin em bargo, en realidad, las plantas viajan mucho y  le­
jos. Es verdad que sua viajes se operan, sobre todo, por su 
simiente; pero ellas tienen una cantidad de medios de lo - 
cnmoeion : el agua, el v iento, los animales de los campos, 
los pájaros y  el hom bre, todo sirve para propagarlas de 
playa en p la y a , de oéano en océano. Todas las fueraas 
de la Naturaleza están empleadas en extender, á través del 
m undo, las riquezas vegetales. Entre las plantas de quo 
nuestro g lob o  está revestido, lo ménos una cuarta parte de 
ellas tienen sus granos provistos de alas, de parucaidas, 
para ser trasportadas, por el soplo de los vientos, á las re­
giones lejanas. Cada rio , cada arroyo, una lluvia áun ac­
cidental , arrastra millares de plantas bácia otro terreno. 
Las poderosas corrientes del mar llevan de isla en isla 
frutos nuevos, y  en el mar del Sud, casi cada rama de co­
ral está cubierta de una rica y  frondosa vegetación.

Nuevas plantas aparecen en sitios donde ¡íntea no las ha­
bía  h ab id o, y  no se encuentra sino, de tarde en tarde, muy 
pocos ejemplares de vegetales que hayan desaparecido. El 
hombre es el agente más activo de estas emigraciones.

L a  historia y  la ciencia están acordes para doinostr.irnos 
que la arteria vital del g lob o  sigue la misma dirección que 
el sol, de Oriente á Occidente. Todo nos viene del Oriente. 
De alli es de donde las plantas también se han diseminado 
á través de las diferentes comarcas. No hablamos de la 
primera fase de nuestro universo, de la época en que del 
cáos del Océano surgían islas y  plantas que so estendiau 
desde los polos el Ecuador, y  de las montañas á los valles. 
No hablamos del tiem po en que las palmeras y  los heJe- 
chos estaban sepultados ba jo  los hielos eternos de los ma­
res del N orte, pues tenemos demasiado pocas nociones so­
bre esos grandes fenóm enos. Pero en tiempos más recien­
tes podemos seguir poco á p o c o , de Oriento á Occidente, 
la em igración de las plantas. El ca fé , el té , la cafía de 
azúcar, el a lgod on , el bananero, los árboles de especias, 
son originarios del Oriente. El lino, el cáñamo, provienen do 
las mismas regiones; e llia b a , el pep ino, fueron introdu­
cidos en Grecia despues de las expediciones de Alejandro.

L o  que importa al hom bre encontrar en sus lejanas pe­
regrinaciones; lo que propaga, sobre tod o , son esos vege­
tales que sirven par» su alimento y  el de sus animales. 
Las comarcas tropicales producen el árbol del pan , el co­
cotero , el dá til; pero estas plantas no se crian sino en cier­
tos diatitros, y  no podrían prosperar en otra parte. La Pro­
videncia ha dado á los cereales, á las herbáceas, una fle­
xibilidad de estructura, que permito al hombre llevarlas 
con  él por donde quiera que vaya. Entre las cuatro mil va­
riedades de esta clase de vegetales, que decoran nuestro 
g lo b o , ha escogido unas vein te , que ba jo  un clim a ardien­
te ó f r í o , le dan en algunos meses, en un verano , un sus­
tancioso alimento. D el empleo de estas plantas data una 
nueva era en la historia de la humanidad. Entónces la vi­
da nómada del pastor se uleva á la tranquila regularidad 
de la vida agrícola ; agí las grandes ftóes de los anales hu­
manos están inscritas en las hojas de los vegetales.

Sin duda, en las primeras edades del m undo, los vege­
tales descienden del eden á los campos del hom bre, y  más 
tarde se puede seguir su implantación de pueblo en pueblo; 
pero áun n o no se lia descubierto el lugar pn'mitívo de al­
gunas de sus principales variedades, ni la edad lejana en 
que fueron cultivadas la primera vez. Su origen está encer­
rado en un velo misterioso, com o el de los anímales que 
acompañaron al hombre en sus primeras peregrinaciones: 
tratando de descubrir su punto de partida, encontramos 
tradiciones y  misterios, que dicen cóm o se debe á  los d io ­
ses esos tesoros terrestres. En las tradiciones indias, e» 
lirahma quien , para dar este alimento á sus pu eb los, baja 
del c ie lo : en el E g ip to , es Is ís ; en la G recia , ¿eres. 
Aparte de estas fábulas y  leyendas, la historia nos ensena 
que los cereales han venido del driente. Algunos mitos in- 
dican que al principio nacieron de las mesetas del Asía 
de donde desaparecieron por consecuencia de la elevación 
de aquellas montañas en úpocae lejanas.

Todos los pueblos no han contribuido á la propagación 
do estos dones do hi naturaleza; la raza caucáeica es la que 
ha tomado m ayor parte en el destino de las plantas más 
importantes en las diversas regiones del globo. Los euro­
peos h&n trasplantado sucesivamente sobre su suelo los 
vegetales que pertenecian especialmente á otras razas, 
lia n  tomado al Asia Menor, á la P e rs ia .la  alm endra, el 
m elocoton, el a lbaricoque; i  la China, la naranja; á la 
Am érica, la patata, i'l m aíz , y  han llegado á cultivar

Ayuntamiento de Madrid



E L CAMPO. i;^7

arroz y  el algodon á orillas del Mediterráneo. Despues han 
llevado á sus colonias los regetales que prosperaban en su 
propio país. Así es que encontrsmoa en cada provincia de 
América los cereales de Europa. La vifia ha sido plantada 
en M adera, ea Cauatias, en los distritos meriilionalea del 
A frica y  A m érica ; el arro;  ̂ y  e! algodon florecen en una 
gran parte del Brasil y  Estados-Unidos. La nuez luoscada 
y  el clavo lian encontrado un suelo favorable en la isla 
M auricio, Borbon y  en el archipiélago de las indias Occi­
dentales. E l té se cultiva en el l?raKÍI, en la India y  en 
Java. Las otras razas no L«n cooperado sino poco á esta 
obra de agronomía. Los árabes han ayudado solamente á 
la propagación del ca fé , del anúcar, del dátil y  al cultivo 
del a lgodon , que en la antigüedad no esistia sino en la 
In d ia , y  más tarde se introdujo en Egipto. Los chinos lian 
im portado el algodon del Hindostán, y  los japoneses, el té 
•de la China.

L os cereales primitivos de Europa son ciertamente el

trigo y  la cebada. En las ruinas de Pompeya se lian encon­
trado provisiones, y  las pinturas murales de esta ciudad 
silenciosa, representan gallinetas picoteando espigas de ce­
bada. En la R iM ia, en H erodoto, en H om ero, se hace 
mención frecuentem ente, y  Diodoro de Sicilia habla del 
trigo  que crecía sin cultivo en los campos leontinos y  
en otras partes de Sicilia. Pero la antigüedad no ha podi­
do determinar el origen de estas plantas, y  hay varias ra­
zones para atribuirlo áun á la India. Mr. H um boldt dice 
que , por la variedad de granos que áun se notan allí, hay 
m otivos para creer que los cereales han sido cultivados án- 
tes. Los españoles sembraron el trigo en América ; un es­
clavo negro de Cortés fué el primero que arrojó en el suelo 
de la Nueva-Espafia tres granos, que bahía encontrado en­
tre las provisiones de arroz preparadas para ¡os soldados. 
En Quito se conserva, en un convento de franciscanos, el 
vaso de tierra de donde un marino flamenco sacó los prim e­
ros granos de trigo que se habían visto en aquella región.

y  los sembró en el sitio de los árboles cortados delante <le 
su casa. La cebada, que los héroes de Hom ero daban por ali­
mento á 8US caballos, es de todas las plantas nutritivas la 
más extendida; se la cultiva hasta en los últimos confines 
de laL aponía, y  hasta en las más elevadas mesetas vecinas 
del Ecuador.

La importación del centeno es de una fecha más recien­
t e ;  Plinio la atribuye á comerciantes que venían de la 
Tauríde. En su tiempo se encontraba centono en muchos si­
tios de los alrededores de Turin. Los W erles de la Servia 
la llevaron á Germanía en el siglo v ii, y  Carlom agno, que 
reconoció ensegu ida  su importancia, protegió e l cultivo. 
Esta planta se extendió bieli pronto por todo el continente, 
y  ahora alimenta al raénos á la tercera parte de su pobla­
ción  : al principio se supuso que era la misma planta que 
se encontraba en estado silvestre en ni Cáucaso; pero nue­
vas observaciones han hecho ver que es otra especie. Mas 
reciente aúa es la introducción de la avena en Europa;

R E A L  S IT I O  DEL, P A R D O .

mientras que loa griegos la daban en hierba á sus gana­
dos, los germ anos, dice P lin ío, sacaban ya de ella su ah- 
mento.

En los antiguos anales de Europa, el arroz ocupa ya 
entre los cereales un lugar importante. Procede de la In ­
dia , y  su nombre sánscrito es vri. En Oriente era, desde 
los tiem pos m is  rem otos, uno do les principales elementos 
de subsistencia. En el siglo de Alejandro lo cultivaban en 
las orillas del Eufrates, de donde fué llevado á Egipto; 
los romanos n o parece lo tieaban ; pero los árabes, después 
de sus vastas conqui.'itas, lo implantaron en el Sud de Eu­
ropa. La Am érica, que no lo  cultiva sino deHde el principio 
del último s ig lo , enviu ahora enormes cargamentos al an­
tiguo continente.

El Nuevo Mundo cita el niaia como una de sus produc­
ciones indígenas; pero no está probado que sus pretensio­
nes sean iucortestablcs. Theophrasto habla de una cierta 
clase de trigo , que prucedía de la India y  que tenia granos

del tamafio do un hueso de aceituna, por lo que puede 
creerse fácilmente que c ía  m aíz; pero lo que corrobora 
esta opinión es que, despues de todos los estudios hechas, 
no se han encontrado en Am érica tallos de maíz que crez­
can sin cultivo espontáneamente. E l nombre que se le da 
en Europa indica también un origen oriental. Los alema­
nes , los italianos, le llaman trigo de Turquía; los griegos, 
trigo úrabc-

Gcneralmente se cree que la patata procede de Am éríc»; 
pero botánicos que han hecho un exámen m inucioso do la 
patata que se desarrolla en estado silvestre en Perú, Chile 
y  M c'jico, han reconocido que es sólo una varie<lad do la 
numerosa especie de tubérculos á que pertenece la pata­
ta. t>tro hecho notable es que se ha probado de cultivar en 
Mi'jico U  patata europea, y  que todos los ensayos han sido 
infructuosos.

Así com o no huy una empresa fe liz  que no tenga su 
lado m alo, un ejército valeroso al que no se le agreguen

rezagados y  merodeadores, el hom bre, al llevar en sus 
emigraciones los útiles cereales, él mismo ha llevado tam­
bién uoa mala casta de malezas, espinas y  cardos. La ma­
yor  parte de estas plantas que brotan en los campos lian 
venido, sin duda alguna, con los cereales: otras, en mayor 
núm ero, se adhieren elUs mismas al rey de la Naturaleza; 
lo siguen en sus viajes, y  echan raíz donde él se detieue, 
germinan al rededor de su v ivienda, se agarra á sus pare­
des , y  así es com o lo hace notar Mr. Saint-Hilaíre; pue­
den los viajeros conocer, ea medio de un desierto del Bra­
s il, el sitio donde se levantaba una habitación humana 
por las espesas hierbas y  malezas que allí han brotado. Lo 
que es muy curiosc, es que las diferentes razas du hom­
bres parecen atraer hácia sus pasos diferentes especies ile 
plantas, do tal manera que , al ver la distinta vegetación 
do tal ó cual s it io , casi so podría decir sí son europeos ó 
asiáticos, alemanes, negros ó indios los que allí han vivido.

E l estudio de las plantas puede dar má^ de un dato á l,i
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historia : por las plantas ee puede seguir la CQiigracion de 
la raza liuoiaan.

A lgunas veces las plantas se multiplican por sí mismaB 
de tal mauera, que camLian la flora prim itiva de un país. 
La alcachofa y  el m elocoton , introducidos por el Jioin- 
bre en las pampas de la Am érica del Sud, cubren ahora 
grandes distritos, hasta el punto de hacer im posible el 
pastar. En Santa Elena Jas plantas indigenas han desapa­
recido casi enteramente para dejar su sitio á las de Europa 
y  Asia. En la China oriental, todos los vegetales que cre ­
cían espontáneamente sobre un suelo ocupado por una p o ­
blación muy mimerosa casi han desaparecido.

Sólo 86 ven allí los que están cultivados por la mano del 
hombre.

A lgunas plantas invaden literalmente un país dester­
rando las indígenas; otras perecen por las revoluciones. 
La Palestina, que era antes tan floreciente y  fecunda, es 
hoy estéril; lia perdido sus frutos y  svis vendimias ; la ale­
gría ha huido de sus montañas. El trébol vulgar tiene sus 
estaciones de via je m uy marcadas; com o neccsita hume­
dad, ha dejado los secos llanos do Grecia, y  no pudiendo 
conservarlo la Italia, despues de sus numerosas devasta­
ciones, se ha estendido por el Sud de Alemania, y  de allí 
á las húmedas regiones del Norte. Pitágoras no tendría hoy 
necesidad de prohibir á sus discípulos el ueo de las liaDas, 
porque el Egipto no las produce ya . También se buscaría 
en vano la viña de Mareoto, que alegraba á los con v i­
dados de Cleopatra y  que ha sido cantada por Homero. El 
asesino no encontraría «n  asilo en los bosques de pino de 
Poserion; estos árboles han desertado del ardiente llano y  
se han refugiado en Ir.s montañas.

No tenemos necesidad de aCadir que dcl Oriente vienen 
los frutos más delicados, el racimo de uvas, 3a cereza , la 
granada, el melocoton.

La Italia no es el país donde primitivamente han madu­
rado los Hmones, porque las naranjas y  limones lian veni­
do i  Europa por los árabes. N o se lia encontrado en Poni- 
peya ringuna indicación del limón en sus m uros, y  la 
naranja com an, que es originaria de China, fuú importada 
á Europa por navegantes portugueses.

A quí nuestros frutos, despues de corto espacio de tiem ­
po . han adquirido más bella form a y  sabor, y  han sido 
trasplantados al otro lado dol Atlántico, donde se propa- 
pagan de provincia en provincia, y  donde están en cami­
no para volver, por la California, á su suelo natal. N o está 
lé jos  el día en que los Estados-Unidos, que ya proveen 
de trigo á la pobre Irlanda, y  adornan las mesas de los ri­
cos con las hermosas manzanas, tan conocidas, envíen 
uvas y  frutas á la Persía, de donde Europa ha recibido un 
m elocoton rudo y  sin sabor. L o  que sobre todo merece ser 
notado es que hasta ahora , en recompensa del azúcar, es­
pecias, naranjas y  granadas, que la América debe al Viejo 
M undo, no le haya hecho sino dos presentes muy dudosos, 
porque los fumadores serán solos los que admitan com o 
un verdadero regalo el tabaco ; estíi planta de mal olor, 
que, tomada en gran cantidad, puede llegar á eer un ve- 
ncno. I'.I otro presente de Am érica es la patata, y  como 
decimos más arriba, no es seguro que este tubérculo sea 
originario de allí.

Si estas dos plantas provienen primitivamente de! Nue­
vo Continente, es de notar que degeneran en Europa, c o ­
mo si contravinieran á las leyes de la Naturaleza, cuyo 
m ovimiento se opera de Oriente á Occidente. La higuera 
in d ii, la pita , serían solas una excepción á esta le y , en 
virtud de la cual, las plantas, los animales, el hombre, 
marchan de las regiones de Levante háoia Jas de Poniente.

Lste misterioso é incontestable movímíc'Dto se continúa 
cu una gran escala. De cuando en cuando trasfonna todo 
el carácter de la vegetación en los países nuevamente des­
cubiertos 6 colonizados, porque hay una estrecha correla­
ción entre las plantas y  «1 hombre, No solamente le son 
necesarias para su existencia, sino para su bienestar; le 
dan su alimento , sus vestidos y  le  proporcionan ademas 
la subsistencia de los animales do que tiene necesidad. Los 
cereales han llegado á ser el primero de los bienes de la 
sociedad, porque su cu ltivo y  mampulacion exigen un tra­
bajo considerable y  la asociación del trabajo. Como ningu­
na sociedad puede existir sin leyes, puede decirse que es­
tas plantas son la primera causa de toda legislación. Para 
los rumanos, Ceree no era sólo una div in idad: la llama­
ban una legisladora.

X.

P.ÜLETIX OFICIAL
Z)£ LA

S O C IE D A D  C E N T R A L  DE H O R T I C U L T U R A .

P R O G R A M A
XAS

EXPOSICIONES DE PLAN TAS, FLORES,
HORTALIZAS, LEGUMBRES Y FRUTAS,

XK LAS <

P R I M A V E R A S  Y OTOÑOS.

Re^lan iento  6 In s t ra c c ío n  p a ra  lo s  E x p o s ito re s .

La Sociedad central do Ilorticultura celebrará, en el 
Jardio del Buen Retiro, exposiciones de todos los objetos 
relacionados con su instituto.

1.”  Serán admitidos todoa los productos de la floricultu­
ra , jardinería, Imerta, frutales, etc., e tc ., y  animales do 
recreo propios de jardines.

2 .” Podrán ser expositores cuantos se ocupen del culti­
vo  de las plantas, bien sean propietarios, arrendatarios, 
jardineros, meramente aflcionados, etc.

La Sociedad pondrá á disposición de los expositores 
las estufas templadas ó calientes, pabellones, abrigos, res­
guardos, agua para riego y  cuanto necesite la buena con ­
servación de las plantas, según su naturaleza, sin que el 
expositor tenga que hacer gasto alguno pata resguardar ó 
cubrir los objetos expuestos.

4.“ En las plantaciones al aire libre, la Sociedad facili­
tará á los expositores las fierras, abonos, arenas y  cuanto 
fuere necesario para el buen éxito y  conservación de sus

5.° Los expositores que quieran hacer instalaciones par­
ticulares fuera de las que la Sociedad pone á su disposi­
ción , se dirigirán al Couiisario do la Sociedad, quince diaa 
úntcs do cada E xposición, detallando el terreno que lian 
de ocupar y  manifestando qué clase de construcciones 
van  á ejecutar, y ,  á ser posible, acompañando un cróquis 
de ellas.

C.° L ü S  expositores de fuera de Madrid podrán solicitar 
de la Sociedad que ésta se encargue, por cuanta del mis­
m o , del cuidado y  conservación de sus plantas, si no pre­
fieren encargar de ello  á una persona entendida en esta 
ciudad. La Sociedad , aunque cuidará eon gran esmero, y  
por m edio de un personal competente, las plantas que se 
la confien , se reserva el derecho de no admitir el cuidado 
de aquéllas cuyo estado á su llegada ó  circunstancias espe­
ciales aconsejen no encargarse de su entretenimiento. En 
todos los casos la Sociedad declina toda responsabilidad 
por pérdidas y  averias.

7.° Los productos expuestos no podrán ser retirados has­
ta la conclueioii del certámeu sin autorización escrita dcl 
el Comisario. Sólo las floresy  plantas marchitas y  estro­
peadas podrán ser retiradas ú reemplazadas cuantas veces 
lo reclame su mal estado.

8.“ Dentro del período de cxposicion , la Sociedad puede 
autorizar la admisión de productos que, por su dehcadeza 
ü fugacidad , n o pudiendo permanecer todo el período de 
la E xposición, com o flores cortadas en co leccion , plantas 
cuyas flores se pasan con rapidez estando muy corto tiem ­
po en plena belleza.

9." Los gastos de trasportes de las plantas son de cuen­
ta de ios expositores, medíante la aplicación de tarifas e s ­
peciales, con gran rebaja concedidas á la Sociedad. Esta 
recogerá de las estaeioni's, á su costa, las expediciones que 
se la consignen ; pero dun en este caso será m uy conve­
niente que los expositores designen un corresponsal ó  re­
presentante en Madrid, que pueda atestiguar el estado en 
que se entregan los objetos remitidos á la Sociedad.

10. La Sociedad se reserva el derecho do no admitir 
aquellos objetos que por su naturaleza, mal estado ó con­
diciones especiales, considere impropios de figurar en la 
Esposicion.

11. Los expositores deben cuidar ellos mismos ó  sus re­
presentantes de la eolocacion de sus productos, bien en loe 
recintos de la Sociedad, bien plantando en tierra, en los 
m acizos , platabandas, e tc .; sólo los de fuera de Madrid 
tendrán derecho ú que la Sociedad les dirija y  haga la ins­
talación de sus productos.

i 2. Las peticiones para exponer deben dirigirse al Co­
misario, indicando con toda claridad el dom icilio y  nom ­
bre del expositor, relación de loe objetos que va  á ex p o ­
ner, 6 por lo menos, indicación exacta dol espacio que pró­

ximamente han de ocupar ; si lia de eer al aire líbre 6 bajo 
cubierta templada ó caliente, cuál su exposición, y  en fin, 
cuantos datos puedan contribuir al m ayor brillo  y  buena 
conservación de los productos expuestos.

13. X o  serán admitidas para la Exposición las plantas 
ú objetos que n o hayan sido facturados debidamente y  no 
lleven  consigo su rotulación perfectamente legible.

14. Es indispensable, para optar á concurso, que las 
plantas ú objetos estén perfectamente clasificados y  con 
sus nombres.

15. Las flores cortadas pueden venderse y  retirarse dia­
riamente de la instalación; los  demas objeto* espuestos 
pueden ser vendidoe, pero no retirados hasta pasado el 
quinto dia y  con autorización del Comisario.

16. Á  todo expositor le será entregada, en la Comisaría, 
una instrucción sóbrelas reglas que deben observarse en 
las Exposiciones, y  que fueron aprobadas, en Junta gene­
ral, el 31 de Diciem bre de 1880,

17. La Junta D irectiva, á propuesta del Comisario, 
podrá adjudicar premios en efectivo á aquellos de los  so­
cios prácticos que más hayan aj'udado á la brillantez de 
las Exposiciones.

SECCION P R IM E R A .

PRODlrCTO DE LOS JARDINES , AKBORICl'LTrEA rOEESTAL 
Y DE ADOBSO.

( a )  Seis p lan tas ntievaraente in trod u cid as  en  e l país, co n  6 
s in  f lo r , d e  estu fa  ó  aire libre.

M e d a l la  d e  u r o .

X o  ha  d e  estar y a  en  e l com ercio . E s  ind ispensable q u e  se 
certifique e l n om b re  y  p rocelcn f!ia .

C¿) l*lanta8 obten idas d e  sem illas, (S e  en tien d e , n u eva  vftr 
rieáad  d e  p lan ta  con ocid a .)

P or tres p lantas nueva? qu e  n o  sean d e  las anuales n i b ie­
nales.

M o O .t lh i  o r o »

P or dos  p lan tas en laa m ism as con dic ion es  que las anteriores.

!\ Ip ú n l)n  (1^

P o r  u n a  p la n ta  en  id én tico  caso q u e  las anteriores, 

c ío  b p o n c < ‘ .

K o t a .  E n tién d a le  que n o  jKxirán optar á  estos p rem ios m á í 
q u e  la.s p lantas d e  m érito , á  ju ic io  d e l Jura<lo. quien, á su vaz, 
ten d rá  fa cu ltad  d e  m ejorarlos , según la  im i>ortancia ó  rareza 
d e  aquéllas.

( c )  P lantas notables  p or  au fo rm a  d e  c u lt iv o , y  ix)t e l co lo r  
y  lozan ía  d e  sus hojas ; cqii flor d sin  elLa.

3 t<‘ d.'>lln <1<- p la t a .
^ I lo d a lla  t í o  b v in ir t* .
3 1 o n c io i i o K  l i o i io r i l i c a H .

Para optar a l ¡iiim aro rt segundo p rem io se necesita  presen­
ta r  co le cc io n lja s ta n te  n u m erosa , perfectam en te  c la s i f lc a d a .y  
c o n  sus nom'l)res.

( d )  Planía-s ornam entales d e  estu fa  calien te .

^ l o d . i l l a  d e  o r o .
M c -d a l la  d<> p i o l a .
3 1 ( 'd ; ( l la  d<*
M » ‘ n v i o u o s  h o n o i'ilica .*^ .

Para ob ten er prim er p rem io se necesita  presen tar , p erfecta ­
m en te  clasificada^ co n  suí> n om b res , la-s siguientes clases : 

B rom tlia r'eae, 30. —  < ''ladiitm  . 40. —  C'ro¡on>, 25. — M uran- 
t a s , 2 0 .

CONCURSOS.

M o d . i l l a  d o  p !f i» í i .

Parn e l m ás b e ü o  l'it-' V  l i l ix in ! : ’ -.

> l o d ; i l l i i  d r -  p l.-ilfi.
M o d f i l l f i  d i -  b r o n c e .
3 1 o n ( - i o i i  hi>ii4íi-ííñ .fi.

P a ra  a ro id e u i. ü. —  jo .  —  Ilelei'h n t, 30. —  L irom '-
d io » . 12,

jM ^ 'd a llit  d(* u r o .
M o i l a l l u  «li-  p la tJ i.

d<- b i - o n o e .

I 'n ra  40 O rqn id i-'f. — <’> n r i ‘fi¡lnii¡a>. —  (i SonsriU as.— fi .'\>- 
j> en * h r s .- -^  A » tu r ¡v m í.  —  6  D ia ffrn h w h ia i.

( r )  P lantas ornam énta le-, d e  estu fa  tianplada <i fr ía , y  á pv»- 
j>ó‘íitn jiara adornar las habitaciones.

.>I<-daII;( d<> u r o .
.>Ii‘ drill.*i d f .  |i):i1 a .
3 1 <‘« l :) l la  d e  l>roik(‘ <*.
I t l i 'n c iu i i  l i o n o r í t iv i i .

Para ob ten er prim er ])reniii) se necesita  pro.sectar, jK-rfeeta- 
m en te  clasiñcadas y  co n  sus n om bres , Ins sit^uientes clases r 

D rA ffn a i:. 2ii. —  40.— A ^ a l'a n . 30.—  CArtras. 1(X>.
—  //fleches a rb v rco t. 2o. —  P alm aras, :25. — R ododendros. 2Hv 

'^iilocciim  d e  l'K i varii l '  U's ilc  l;i» d istin tas clases a n te li-  
chas,

M o d n i l i i  d o  p i a l a ,
.M c d a ll it  d e  h r o m - o .

' > li*u i* iu ii l io iiM i'í fic a ,

Para optar a l prim er ])rem io, laa clasificadas anteriorm ente 
en  las dos  lerceras partes d e  varic la ilis i ú 7 5 d e l a  co le cc io n  ; y 

F k 'U í. 12. —  y u r u i i jo t .  20. —  P rim illa s , 20. —  P h c ii ir  Cha- 
vitrriijii latanea . l 'i . —  PJnn'aH r o 'g a a 'e s , 25.
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( / )  n a n t f is  (le  tod as  plas(?s d estira d ss  i'i janlÍTiCTÓ parquea, 
cu ltiva d a s  a i aire l ib r e , ta les c o m o  ronífeM», arliustos ó arTiiv 
H ilos co n  flor ó  sin  e l la ,  j  arbustos ó  arbóUlIos d e  h o ja  perm a­
nente.

Mod/illa (I<> |>l«tn.
l ie  b ro n t ‘ e .

31oiK*ioii hoanrífíi'a.

Para ob ten er e l  p r im er p rcia fo  se  neoesif a p re scn tw  co lecc ión  
perfectam en te  c la s iflca d a , y  Con sus nom bres , d e  las siguientes 
olflsea ;

A ra u ea ria . —  J h ic i .-~ -  P ín iM .—  JTortensins. .—  i ía lto n ia .—  
M agnolia . —  A u a th o f.-^ - ^'i>)u>•ntlm; E sp irea í.— L ila s .— P la n ­
tas a m á tica s . —  l 'la n tu s  oficina!en.

Para e l prim er W f n i i o , cu ltivad as  en  m aceta s , 30 variedades 
d e  h o ja  p e r e n n e o ló  d e  ca<\uca.

Para e l stgaO lrt. 20 d e  l.'B prim eras ó  10 d e  las segundas.
Para e l t e iW r o . 15 d e  la s  prim eras li o ch o  d e  las segundas.

PI/A T:t A S  s a r m e n t o s a s  ó  T K E P A D O K A S .

PRIÍMIOS,

Motl.'tll.'x <lc> p l^ tn .
Moiicioti li<»noL*iñc¿l.

C tem a iis : Y edra .
Rosales ( in g e r to s , a lto s , ba jos  ó  fra n c o s ).

PREMIOS.

Mi'dnII.-i <lu oro.
M e d a ltn  «lo  pliitit.
M o ln l ln  «lo  b r o n c e .
Ali‘nt*i<>ii hou«>riíi<'a.

f repado~lien gn la ». —  I fíh r id o s . —  IIo m I d c l p a is . —  
r t i .  — B ejio fec ien tes . —  Té. —  P ioch a.

E l prim er p rem io  será a d ju d ica d o  á  la  m e jo r  co le co io n  d e  ro­
sales com puesta , p or  lo  m én o«, <le 100 Tarialaíles, cu ltiva d os  era 
m acetas y  co n  sus nom bres.

Para e l segundo p rem io  . 7."i varieda/.les.
N o t a . E l  Jurado prxlrá dispentiar a lgún  n iím ero en  la  Tarie- 

d a í l , á. ca m b io  d e  e x tra ord ln a iia  b elleza  d e  a lgu n os  d e  los  ejem ­
plares.

( j )  P lantas destinadas á  m a c izo s , espesillos , adornos y  ca­
nastillas  d e  los  j.irdines.

PKEMTOS.

^ I o « h i1ln  « l o  p i n t a .
> I « '« la l l ; i  « l e  b r«> u c4‘ .
3 I c n c i « > n  lir> iior¿ticn »

Para e l prim er p rem io se necesita  co le cc ion , c o n  sus nom bres, 
d e  fio Tariedades.

Para e l  segundo, 40 variedades.
f í )  P la n ta sd e  f l o r ú h o ja s  orn am en ta les , ob ten idas p or  se­

m illas ó  bulbos.
PREMIOS.

t i c  . o r o .
^ I«*«lnIIn  «li^ p l . i t a .
^ I « ‘ it3 l ln  d o  J>roii«.*«».
J\l«>nc‘ i o n  Itoii«>ríü«*a.

Para la  m is  b e lla  co le cc io n  d e  la*i siguientes plantan :
B egon ia s hulbosas. —  A m a rilis . —  L ilin n i. —  Ja cin tos y  Tiir 

lijraneS.
PIJEMIOa.

M « 'd . 'i l l ;t  «1<> p lo l.- i .
31« 'cU ill;t « l o  l>r«»n«‘0 .
M o n c i o u  h o n o r i l l c » .

Para la  m is  b e lla  co le cc io n  d e
Cielám enei'. —  .iném -nnf» i  Fran,oesiUos. —  Irin  eortcalarU i, 

X a rciM s  , Peonía.^ y  V ioletas.

PREMIO.

l\ I«> tl» ll»  «Ir  p l i i ln .

CONCURSO E SPEC IAL DE N A R D O S .

A  los  m áá grandes qu e  se presenten en  la  E xp osic icn .
( í )  P lantas anuales ó  b ienales.

PBF.Mins.

M«*«I:ill.'> d o  pl.nl.n .
> lo< 1 a lIn  «1«‘  b r o n c o .
M o n c i o u  U o n o i 'i l ie a .

A m aran to» . —  A lelicn . —  í'b /w W íin iíí. —  C inerarias. —  ¿ V -  
tra ñ a f. —  P etu n ia s. —  P rm a m ien tos . -  ■ Verbenas.

E l  prim er p rem io i>ara la  m is  b e lla  co lecc ion .
C j )  Sem illas  y  herbario?.

PEEMIOS.

M « '< ln lla  d e  p la t n .
^ fo d íil l .* !  « le  b i ‘oiie«^,
^ l o i i c i o u  U«>ll«>l*ili<'/I.

CONCURSOS.

S im ien fei d e  árboles  ?/ a rb u sto s ;  idem, de f  o r e s :  id em  d e  hor­
ta l iz a s : Ídem  de p ra d o s  y  ré/ped es: h erb ario  con  a p lica ción  
(t la h orticu ltu ra .

L a  co le cc io n  m is  co m p le ta  o b fe n d r i  e l prim er prem io.
E n  ca so  d e  aem illa  d i f íc i l  ilu o b te n e r , ó  d escon ocid a , e l Ju ­

rado la  ten d rá  en  cu e n ta  i)arft p rem io  especial.
( i )  P la jte le s  y  vivprofi. (A rb o le a  j  arbustos j.W enes destina­

rlos a l a  rep la n tac ion  d e  m o n te s , ó á  la  p lan ta ción  d e  asiento 
en  Ub  jliTclines y  hu ertos.)

PREMIOS.

M e d a l l a  d o  o r o .
M e d a l l a  « le  ¡ il .t tn .
M c«l!>II:<  « l o  b r o n e e -
M c u c l u u  l i o i i o r i i l c a .

CONCURSOS.

A  r ió le s  f r v t a l f s :  á rboles J ion sta les  y  d e  a d orn o : resinosos ¿ 
co n ife ro s  : arbustos de hoja  p e r e n n e  y  arbustos de ho ja  caediza.

Para ob ten er prim er p rem io se necesita  en  lo s  p lan teles  20 
T ariedades. p or  lo  m é n o s , justíflcando no pa*an la  edad  d e  dos 
a ñ o s , ó  d o ce  d e  los  fru ta les , s ien d o tam bién  co n d ic io n  precisa 
justificar hayan  sido ob ten idos p or  e l e x p o s ito r , b ie n  d e  Bimieii- 
tü  ó  p o r  cu a lq u ier o tro  m ed io  d e  m u ltip lica ción ,

CO NCU RSO S DE M U LTIPLIC ACIO N .

PREMIOS.

M o « 1 a l la  d o  o r o .
M e d a l l a  « le  p l a t o .
M e d . 'i I I o  « le  bt*oQ«^e«
IVIeii«^ioii h o n o r í f i c a ,  v
£ n  d in i - r u  d e  S O O  á ' 1 . 0 0 0  r e a l e s .

Se necesita  justificar q u e  las p lantas expuestas en rau ltip li- 
c io n  h a ya n  sido ob ten idas p or  e l esfxisitor, y i i o  entrarán i c o n -  
cu isn  sin o las d e  d if íc i l  m u lt ip lica c ió n , su jetándose i  p ré^ io 
e x im e n  d e  la  C om ision  receptora .

(V) F lores  sueltas ó  cortada.'!.

PEEMIOS.

M e d a l l a  d e  o r o .
M c tl .-t l ln  l i e  p la t a .
M e « l a l la  d o  b r o n « * o .
> lc > i ic io u  h u n o r i f i c a .

Para e l priroer prem io ;
1.50 variedades d e  rosas, ú  80 d e  c la ve les , ó  60 d e  cam elias.
Para e l  segundo prem io :
L a  m ita d  da la s  clascs ex ig id as  para «1 p r im e ro , <3 70 dáJias, 

20 a le líe s , 12 T ioletas.
Para  e l tercer p r e m io :
A dem as d e  la s  clases a nted ichas, en  m en or n ú m ero , poilrán 

op ta r  1 0  clases d e  h eliotropos ú  otras en  variedades.
( l i y  R a m os , ram ille tes , p o m o s , canastillas y  deraas co lec­

c ion es  d e  flores agrupadas.

P R I M E R  C O N C U R S O .

R A M O S  D E  SALON'.

PREJIIOS.

1 _  S04I poaleK. 
« .“ -■400 ).
:t." - ir<M» I)
4.“ -  lO O  .>

SE G U N D O  CONCURSO.

J A R D IN E R A S  A D O R N A D A S  C O N  P L A N T A S  O  F L O R E S , 

PBEMIOS.

Medall.a de plata.
!tl«*«lalla «lo brou<?4*.
Alencúon hunorifica. 
l\leuciou honorifíca.

T E R C E R  C O N C U R S O .

C O R B E IL L E S . A D O R N A D A S  C O N  Ó S IN  F R U T A S .

PREMIOS.

I . ' - « O O  i-e.nlos.
a." -  « o o  i> 
:í .> —:« »o  M
4 . > - 1 0 0  

C U A R T O  CONCURSO.

C E S T A S  Y  C A N A S T I L L A S .  

PREM IOS. ■

1.° — <iOO renIcH.
tí.’ - - a o o  »
:í." - l o o  »
1 . " -  « o  ).

QUINTO CONCURSO.

. C O R O N A S ,  

PREMIOS.

I ' — P » 0 0  r o a le s .
a.“ -  a o o  » 

n * < >  »
í > _  n o  ii

S E X T O  CONCURSO.

R A M O S  D K  T O C A D O R .

PREM IOS.

1 . ' -  3 0 0  reales.
a. 1  i o  I.
:í ." -  « o  II
•■4 ." — -4 0  ))

SÉTIM O  CO NCURSO.

P O K T A F L O R E S  U L .V U P A B A S  -Í.D Ü R N AD AS. 

PREM IOS.

1.' — «ÍOO roalcH.
a ' — a o o  i>
:i . '-  lOO 1.
4 .' -  6 0  ■>

OCTAVO  CONCURSO.

R A M O S  D E  O J A L . C O T IL L O N  Ó  M ANO-

PB E M I08.

I .”—O bjeto de a rte , rogalo d«> las Sras. D.'imn»
Proleotoras.

a."—líloin de las mi^nia^.
I>i]>loDia d<* arto.

“4 .̂ —JMeneioii bonorili«^a.

N o t a . E ste  co n cu rso , m is  qu e  para la s  florista s , está desti­
n a d o  á las personas q u e  p or  afición liaecn  agrupaciones d e  
flores.

Ot u a , Para los  anteriorc-s concursos se n eces ita , p a ta  s e r á  
é l admitid<M, ser expositor en  a lgún  o tro  con cep to .

(^LL) M o d e lo s d e  nrnam cntaxiionde m azcios , p la tn b a n d a sy  
canastillos  p a ia  lo s  céspedes y  praderas d e  los jardines y  ¡>ar- 
ques.

PREM IOS.

1 . ’—I.4HMI r«*;»Ies y  medalla «lo piala.
a .̂ —5 0 0  vcales y medalla d«» plata.
3 .'’—M eilalla de phita.
-4 .̂ —'I«*«lall:* «l«í bronco.
rv.’ —Medalln de bron«.-e.

^loneioit honorilicja.
T'.' Mon«^i<iQ b<>ii<>rífi<‘:i.
S .“—CerliQcado «le eouciirwo.

CONCURSOS ESP E C IA LE S.

1.” A l m a c iz o . p la ta b an d a , ca n a s tillo , e tc -, m ás n ota b le  por 
la  herm osura y  i'areza d e  las p lantas d e  q u e  se com ponga.

2.® A I d e  m ay or m érito  p o r  sus flores.
3 .“ A I m ás variad o y  r ic o  p o r  la  co lo ra cion  d e  sus hoja ''.
4.° A l que ten ga  p lan tas d e  hojas m ayores y  d e  m is  capri­

chosas forman.
R." A l d ibu jo  m ás co r re c to . elegante  y  m e jo r  detallado-

AI qu e  i>or la  b e lle z a . d isposición  y  con traste  d e  sus co lo ­
res . satisfaga m e jo r  las leyes d e l  buen  gústo.

L os  jardineros qu e  deseen  form ar m a c iz o s , p lata b an d as . etc., 
d eb en  dirigirse á  la  C om isaria . in d ica n d o  aproxim adam ente  los 
m etros c u r r a d o s  d e  terren o qu e  necesiten.

N o t a . E l  m ejor d erech o  para e l prim er p rem io  le  tendrá 
qu ien  reú na  m ay or núm ero d e  la s  con d ic ion es  espresadas-

Para e l ó itiou  d e  los prem ios n o  se ten d rá  en  cu en ta  e l en 
qu e  están lo s  co n cu rso s , s in o e l m e jo r  en tre  ellos.

SECCION SE G U N D A .
PRODUCTOS DE L A  H U ERTA T  FRUTALES.

(m )  H orta lizas, legum bres y  fro ta s  in trod u cid as  nuevam en­
te  e n  e l  país.

PREM IOS.

AIo«lalla d e  oro. ^  tiorlificadoft d e  con cu rso .

N o ha  d e  estar y a  en  e l com ercio , y  es ind ispensable q u e  cer­
tifiqu e  e l n om bre y  pnreedencia.

( » )  F rutales ob ten idos p or  m edio d e  sem illas.

PREMIOS.

31od;(lla «le oro  —C e rtific a d o s d e  c o n cu rso .

Se entiende ser clase  d e  fru ta l con ocid o , nueva  variedad.
( « )  L egum bres y  hortalizas d e  la  estación  ó  d e  cu ltivo  

forzado.
P A R A  L A S  D E  E ST A C IO N ,

TR EIIIO S.

!\Iedalla do p iala.
M ed alla  d o bron co ,
Metieioi* lionorííica.

A L  C U L T I V O  F O R Z A D O .

PREMIOS.

.Mo«lalI.'i «lo plalA.
^le<S;illa «le b ron co .
M en ción  honuriüca.

P ara  optar i  la  m edalla  d o  p lata  se h a n  d e  presentar á  lo 
m énos aeis especies perfectam ente  clasificadas.

( o )  Frutas d e  la  esta ción  ó  ailelantada.

P A R A  L A S  D E  L A  E S T A C IO N ,

PREM IOS.

>I(‘d ;(lla  do o r o  y p rem io» « 'a  iiietálieo  
31od;(lla do p lata .
^lodalUk d e  hrou«‘o.
^ le n c io u  honoriti«*a,

( / » )  F ru tas , legu m bres y  hortalizas en co n se rv a , cualquiera  
qu e  sea  su fo rm a  y  jiroced im iento .

PREM IOS.

.>[o«lalla ale oi'O,
3Ii*«l;«lla cío pial:».
M ed alla  «te bron ce .
M e iic i o a  h o n u rifie a .

( { ) _  A  la  m ayor c o le c d o n  d e  fn itaa  y  legum bres d e  diferentcH 
espec ies , especia lm ente clasificadas.

Modi-tlla d o  oro. 
rtlodaüa <lo piala,

(!■) A  la  m ayor c f le c c ió n  d e  fru ta s , hortalizas y  legum bres 
d e  u n a  e sp e c ie . p e r fic ta m e n te  clasificadas.

PREMIOS.

^Io«lalla «le plata.
Mi-d.nlla d e  b ron ce .
^ Ic D c io ii h ''n o r ilic a .

Ayuntamiento de Madrid
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CONCURSO ESPECIAL.

A la  m e jo r 'co le cc io n  d e  tíiIcs ó parras en  fru ta  y  cu itiratlas 
en  macetas.

PREMIOS.

<le oro.
Mi-iliillii d<- i>lntn.
31edall;» broTxí*o 
3 l<*noion lionoríñoa.

Para ob ten er priraur prem io se  necesitan  15 rariedade^ ]>er- 
feetam ente c la sifica d a s , y  p or  ca d a  u n a  que exceda  l i )0  rs. cq  
e fectivo .

CONCÜRSO D E  F R Ü T A  DE U V A  C O R T A D A .

PEKIIIOS.

M e d a l la  dí^ 01*0 , 
do pinta,

Mf‘ datl.1  lio broiifo.
^lenoion hoikorífica.

I’ara ob te a e r  prim er prem io se n ecesitan  40 variedailes clasi­
ficadas, y  100  rs. i>f)r cada  varieilad qu e  exceda  d e  las indicadas.

CONCURSO DE F R U T A S  DE A M É R IC A .

PEEMIOS.

Medalla do oro.
Alodíilia (lo plata,
M odalla <le bronoo.
IVlonoion liauoríñc».

Para ob ten er prim er prem io se  necasitan  .'i clases d e  frutas, 
presentadas j  cu ltivadas e n  m acetas.

CONCURSO DE P R U T A C O R T A D A  DE A M É R IC A .

PREMIOS.

do. plata.
Modalla do broii<*o,
^loikoli>n bonorifi<*2».

Bastará para ob ten er prim er prem io una sola  especie, pero  en 
p erfecto  estado d e  m adurez y  s(s;un ia  im p ortan cia  d e  la  frata , 
en  razón á  la  d ificu ltad  d e  su cu lt iv o  en  España,

CONCURSO DE F R U T A S  DE Á F R IC A .

PRKMIOS.

3Io«lidl.i do oro.
ModnIIjh <lo |ilata.
M edalla do hronoo.
M ohoíou hoiiorifioa.

Para ob ten er prim er prem io se necesitan ñ clases d e  frutas, 
pre?entíwJas y  cu ltivadas en  m acetíis.

CONCURSO DE F R U T A  C O R T A D A , DE Á F R IC A .

PREMIOS.

M odalla do )>l;ita,
M odalla do brouoo.
Moiioion honoriüoa.

Bastará para ob ten er prim er p rem io  u n a  so la  especie, pero  en 
p erfecto  estado d e  ma>luree y  sepnin la  irm jortanoia d e  la  fruta, 
en  ra ío n  á la  d ificu ltad  d e  su cu lt iv o  e n  España,

CONCURSO DE F R U T A S  DE A S IA .

PREMIOS,

M edalla do oro.
IVlodalla do plata.
3Ii'd;(ll;( de bronco.
Aloiioíoii lioiiorífíca.

Para ob ten er prim ar prem io se necesitan 5 clases d e  frutas, 
presentadas y  cu ltivad as  en  m acetas.

CONCURSO DE F R U T A  C O R T A D A , DE A S IA .

PREMIOS.

31odalla do pl.'ita.
>lodalla do bronco,
3ionciou hoiiorífica.

Bastará para ob ten er  prim er p rem io  una sola  especie, ¡ « r o  en 
perfecto estado d e  m adurez y  s ^ u n  la im i^ rta n cia  d e  la  fruta, 
en  razón á  la  d ificu ltad  d e  su cu lt iv o  en  España,

A ÍV E R T E N C IA  Á  L O S  C U L T IV A D O R E S  DE F R U T A L E S ,

Ocupándose esta Sociedad en coleccionar productos que 
lian de constituir un verdadero Museo de Horticultura, in­
vita á  todas las personas entendidas y  aficionadas para 
que ge sirvan facilitar cuantos datos, noticias y  objetos 
conducentes á este propósito crean oportunos, no siendo 
osbtáuulo el que les parezcan de escaso va lor, pues si par­
ticularmente tienen poco, adquieren gran importancia 
cuando vienen á  formar parte de coleccioneB públicas, 
tanto más ricas, cuanto mejor representan todos los ele­
mentos de la  producción, por insigniScantes que pa­
rezcan.

Entre las colecciones á  cuya form acicn  consagra la So­
ciedad preferente atención, por creerla una de las más im­
portantes para el pais, figura la de frutos espafioles, pues 
desde la uva á la manzana, desde la naranja á la fresa 
hay tal variedad y  número de todas clases, que sin jactan­
cia  puede afirmarse que EspaCa es una de las oacioncí! 
cuya pom ona es más vária y  rica. Por esto los cultivado­
res prestarán un gran servicio, á que la Sociedad corres­

p o n d e r á  d e b i d a m e n t e ,  e n u m e r a n d o ,  d e s c i iW e n d o  ó  e n ­

v i a n d o  e je m p la r e s  d e  l a s  f r u t a s  q u e  e n  c a d a  l o c a l i d a d  se 
c o s e c h e n ,  p u e s  t a l  v e z  l a  m o d e s t a  r e c o p i l a c i ó n  d e  ^ t o s  
d a t o s  p u e d a  s e r  ú t i l  á  la  p o m o l o g i a  e s p a f i o la ,  d e  q u e  a u n  
c a r e c e m o s , p r o b a n d o  e s t a  fa lt o ,  n u e s t r o  a t r a s o  en c u l t i v o  
ta n  v e n t a j o s o  y  p r o p i o  d e  n u e s t r o  s u e l o , y  q u e  t a n t o  n o s  
i m p o r t a  d e s a r r o l la r .

SECCION T E R C E R A ,
M A T E R IA L  DE LA  H OETICULTVKA,

( « )  U te n s ilio s , herram ientas é  instrum entos m anuales y  apa­
r a d  m ecán icos  d e  cualqu iera  clase.

PREMIOS.

M o d a l la  d o  p la ta ,
3 io d ;i l la  d o  b r o n o e ,
M e n o io n  lio n o riO o a .

K n  igu aldad  d e  circunstancias se luljudicará e l p rem io  al 
qu e  sea  m ás barato,

( O  A b r ig o s , e stu fas , to ld o s , encerados, b astidores, telas, 
persianas y  otros proced im ientos para proteger las p lan tas co n ­
tra  la  in tem perie.

PREMIOS.

M o d a l la  <U* p la ta .
3 1 o d a lia  <lo b ro iió o .
J d e n c ío u  honi>rítÍ4.*a,

A paratos d e  ca le facción  ó  d e  en fiia m ien to  para  las 
estufas,

r K E i i i o s .

3 1 o d a lla  d e  br<»noo.
3ÍOUOÍOII bon orifi< ‘a .

( j - )  B om bas ó  aparatos d e  r iego  portátiles.

PREMIOS.

3Io<laIla  d e  j>lata.
IVlodalki d o  lir o u c o .
A lo n c ío n  lio n o rífíc íi .

( y )  M u ebla je  d e  jardín ,

PREMIOS.

M o d a l la  d o  p la ta .
M o d a l la  d o  b ro iio o .
M o n o io t i h o itorific it,

K n e l casi) d e  presentarse u n  aparato d e  nueva  in v e n c ió n , el 
Jurado p od rá  prem iarlo ha.'ta  c o n  m edalla  d e  oro, según la  im - 
portaucia  d e l  descubrim iento.

( r )  V aaijería d e  m a d era , barro , m e ta l . cr is ta l ó  d e  cu alqu ie­
ra  o tra  m a te r ia , y  en  gen era l to d a  clase  d e  envases para e l cu l­
t iv o  y  adorno,

PREMIOS.

M o d a l la  d o  o r o .
M o d a l la  d o  p ia la .
M ( ‘d a l la  d o  broikoc,
> lo iio ío n  b ouoriíio .'i,

Ceráinica de a lfa r e r ia . —  Tierras cocidas sin  b a rn iza r ; todos 
cu an tos  o b je tos  d e  cu alqu ier gén ero  que s irvan  para  h a cer  la  
preparación  d e  c u lt iv o s . re co le cc ió n  y  con servación .

Cer/imica orn am en ta l. —  L o  m ism o q u e  la  anterior, cu alqu ie­
ra  que sean la s  pastas q u e  la  fo r m e n , bañadas c o n  Iwrniz ó  es­
m altes . aunque sean d e  d istin to  género, opacos ó  trasparentes.

V id riería  y  cristalería  d e  jard in  , cu a lqu iera  q u e  sea su m an i­
festación ,

V asijer ía  d e  m a d era , h ierro ó  cu a lqu iera  otra  m ateria  que 
íárva para  envases ó  j>ara em balar,

( ; )  O b jetos d e  orn am entación  para  ja rd in es , ta les  c o m o  kios­
cos  , fu en tes , estufan y  jarrones.

PREMIOS,

M o d a l la  d o  p la ta ,
M o d a l la  d o  b r o n c o .
3 Io n c io ii b o n o rilio a .

( a  a )  S istem a d e  em bala je  para  p la n ta « , flores y  frutas.

I*r o m «o  d o  5 0 0  r s .  y  o e r l lt io a d o  d o  o o n o u r s o . .
I*r o iu lo  d«- ^4»<> rw. j- o o r t if ic a d o  <li- o o n o u r * o .
^l4 ‘noirftU h o n o rifio a .

SECCION C U A R T A .

AN IM ALES DE RECREO. FEOPIOS DE JA R D IS -

P R IM E R  CONCURSO.

^ I f í í  á o n e s U fa ia i  ó en jn vh id at. —  L erus . guacam ayo!’ . ro - 
torra n , ca i-dena les. jirriijiiifos , a res  d e !p a r a ito , tordos, m irlv t. 
orop én d ola s , j i lg w r n s . ranariox  , p a td il lo x  , vei'derom'S. ca la n ­
d r ia s , ¡ ¡e t ir r o jo t .  rHiíCñni'éí. co lib r ts  y  tod as loe  detnai aves, 
que. p o r  tu  v iva c id a d  .u m - la  le l l e :a  de t »  p lv in a jr , ó p n r  tu  
canto, u frexcait e e p e c ia f  a triu  t iv o p a r a  t i  hom lrc.

.^ lo d a lla  d o  p la ta .
M o d ;i l la  d o  b i-o n o o .

SE G U N D O  CONCURSO.

ya iia n es . p a lo m a !, t i r i c la i .  p a to i . gá n eos . ci.^nce. y  otra*, 
reu n a n la s  í'0n^ici<inci de novedad y  adorno en  p a rq u es  y  jar~  
d in n .

CONCURSO E SP E C IA L  DE P A L O M A S  
mensajeras.

> I< d a lla  «lo p la ta .

E n  e lc a .« o d e  con cu rr ir  m ás d e  u n  exp os itor , se  verificará 
u n a ctn n p eten cia , ad judicándose un p rem io  d e  2,(X)0 reales al 
vencedor.

M e d a lla
3Io < la lla
M o d a lla

d ( ‘ oi'O. 
«le ]»I:»ta, 
d«‘  p ia la .

SECCION Q U IN TA .

LIT E H A TV R A  É  ICONOGRAFÍA IIOBTÍCOLAS.

{l>h) I-ibtoa q u e  tratan  p a rticu lan n en tc d e l cu lt iv o  horten­
s e ,  p in tu ra s , d ib u jo s , acuarela* , c rom os , graliados y  fotoora - 
fia s  d e  p lan tas  d e  adorno, d útiles  q u e  havau  sido hechos espe­
c ia lm e n te  para  p u b lica ciou es  hortícolas, ‘

’f n  con curso  p a r a  los lih ro t ¡ i ie  tr a te n  dtil r v t t ir o  hnr. 
tem e.

.M o d a lla  d e  p ia la .

O tro  concurso para , p in tu r a s , d ibvjos, e t c . . etc.

M o d a l la  d e  p la ta ,

('•c) In stn iccion es  y  cartillas  h ig ién icas para  la  con servación  
d e  p lan tas en  las habitaciones.

;tIo<latl;i d«> p la ta .
4^er*tífioado d o  co iiou rs«i.

Planos y  p royectos  d e  jard in es 7  construcciones
rústicas.

PREMIOS.

> Io d a Ila  d o  p ia la ,
A l«‘« la lla  d o  b r 0 ii«‘ 0 .
M o u « ‘io ii  lioikorifii'a .

ADVERTEN CIAS GENERALES.

1,* E l presente programa está redactado, en cnanto á 
los concursos, asi para los horticultores é industriales como 
para los aficionados ; y  si bien á todos se Ies ezige  para 
obtener premios las clasificaciones y  nombres de los ob je­
tos expuestos, el Jurado tendrá en cuenta que á  los aficio­
nados no debe exigírseles las variedades en número que 
se le exigen á los profesionales, para obtener los prisieros 
premios.

2,* T odo expositor qae desee obtener prem io, está obli­
gado á someter á exámen de la Comision receptora los ob ­
jetos que se propone exponer, y  por ser adm itidos obtiene 
el derecho, cuando m énos, de un certificado de concurso.

3,* A bí la flor suelta com o la fruta cortada deben ser 
examinadas por el Jurado en el mismo día de ser expuestas, 
y  son admitidas á concurso liasta el en que se haga adju­
dicación de premios.

4,* Todo expositor tiene derecho á expender programas 
ó  anuncios de los objetos que exp one, precios y  lugar de 
su residencia.

6.* El Jurado podrá adjudicar, ademas de los preaiios 
consignados y  para concursos no previstos, en cada sección

I.'na m odalla de opo.
T i * o w  d o  p l a t a ,  y
Ciiati'o de lironoe.

6.* El Ckimisario es el encargado de la fiel observancia 
de las reglas é instrucciones de este progrania. Si por 
cualquier accidente el Jurado adjudicase premios fuera de 
las reglas establecidas, dará cuenta de ello el Comisario á 
la Junta D irectiva, la que, en aquel caso, podrá anular la 
adjudicación.

PREMIOS ESPECIALES.

D i p l o m a  d s  nONOR d e l  c e r t A b e n  d e l  m e s  t  a R o  e n

QUE SE V E R iriQ Ü E ,
D i p l o m a  d e  b u e n  g u s t o .
Estos premios se adjudicarán con arreglo á lo  dispuesto 

en los artículos 38 y  39 do la Instrucción de exposiciones 
de la Sociedad.

PREMIOS DE SS. M il. Y  AA .

Se anunciarán, con  la anticipación posible, los que se 
dignen conceder para cada Exposición.

PREMIOS PARTICU LARES.

Diferentes Sociedades y  particulares anuncian premios 
im portante! para cada certámen, y  se publicarán con  la 
anticipación posible.

ADVERTEN CIAS FINALES.

1.' E l presente program a, aprobado por la Sociedad, 
tiene igu «l aplicación para los certámenes de la primavera 
y  del otcfio,

2.* Para todo cuanto pueda interesar con relación á las 
exposiciones, dirigirse al Sr. Comisario, calle de G oya , nú­
mero 13 , ba jo  derecha, oficinas de la Sociedad.
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CORREO DE M D R ID .

S«m ana S«Dtft. —  L a  ú lü m a  q a m c o o a . —  Cl&oaura genera ! mal 
t ie m p o .— Cer^moQüid relíg;l09aa.— L a  b od a  de la  íufaat&  do3&  M a ría  d e  ]a  
F as. —  L as fiestas c o n  q ca  se oelebrur¿.—  E n  lo s  d e n a e  salones.—  \  N ada I 
—  R eapertnra  d e  loe  te a tro s .—  E o  e l E r p a S o l  , L 'n  M i U i f f r o  m  

E n  1a Z a k ^ U B L ^  , FtU m cn jf £ a itcíi .—  L as d o e  com p aü ü u  francesas.— ^ *  
trimoDiOfi.

Baras veces le será más d ificil que h oy  al cronista cum ­
plir 9u misión de dar cuenta de cuanto ocurre y  acontece 
en 9a capital.

Las dos semanas trascurridas desde nuestra revista an­
terior han sido completamente estériles ba jo  el doble pun­
to  de vista del movimiento social y  del literario 6 dra­
mático.

Con sólo pensar que se han llamado de «Pasión  y  Santa», 
se comprenderá el apnro en que nos vem os para prestar 
Ínteres y  novedad á lo que vam os á decir.

Salones y  teatros ta n  permanecido cerrados Jurante es­
tos quince días ; y  ni áun podemos entretener á los lecto­
res con  la descripción de las funciones religiosas, en parte 
no realizadas por el mal tiempo.

En Palacio se han verificado con el aparato, la pom pa y  
la solemnidad de costumbre las ceremonias del lavatorio 
y  de la com ida á los pobres ; pero habiendo diluviado du­
rante todo el juévos, no pudo salir la córte á visitar los 
sagrarios, espectáculo grandioso y  admirable, que aunque 
se califica de im propio de los tiempos m odernos, agrada y 
com place á las almas elevadas, com o todo lo que es acata­
miento y  homenaje do los poderosos de la tierra al Ser 
Supremo.

Tam poco tuvo efecto, por igual motivo, en aquel dia en 
la Carrera de San Jerónimo el pasco llamado de las cursis 
por la gente de buen tono, que para protestar contra él se 
dan cita en el salón del Prado, miéntras desde la Puerta 
del Sol hasta la iglesia de los Italianos circula multitud 
de jóvenes de ambos sexos y  do pocos aISos— ellas muy 
compuestas y  emperejiladas, con  el traje corto y  la man­
tilla de fun do— ellos, requebrándolas y  dirigiéndoles ñores 
de gusto dudoso.

L a  costumbre es moderna y  no tiene explicación plau­
sib le ; y  habiéndose interrumpido ahora, es de desear no 
siga y  se perpetúe en adelante.

E l viernes salió la procesion del Santo Entierro, que no 
ofreció novedad alguna, á no considerar tal la falta  del 
paso del Descendimiento, el cual, según aviso oficioso pe- 
riodistico, no pudo exhibirse por carecer de fondos la cofra ­
día para su indispensable compostura.

E l hecho es e ocuente y  caracteriza la é p o c a , pues hay 
dinero para todo ménos para lo relativo á la religión.

Dolorosas catástrofes han venido á aumentar la tristeza 
propia de las dos semanas anteriores.

El mes de M arzo, que siempre se distingue en Madrid 
por el número de sus v íctim as, ha hecho en 1883 muchas 
más que nunca entre las clases elevadas.

Es larguísima la lista de las personas qne duranteél han 
bajado á la tumba ; la Condesa de Form iguera, dama tan 
ilustre com o piadosa ; la célebre pianista María Martin, 
llorada por las artes y  por sus innumerables am igos ; el jó- 
ven D. Ignacio Fernandez V icnSa, que ha muerto cuando 
ibaá  unirse á una de las graciosas hijas del difunto general 
Norzagaray; e l general Marqués de Torrelavega, oizarro 
militar y  cum plido caba llero ; el Conde de Pinoherraoso, 
que n o ba  podido resistir en su avanzada edad 1a pérdida 
de su amantisima consorte, y  la ha seguido con intervalo 
de breves dias; la viuda de M ontero, seOora que há treinta 
anos obsequiaba á la high Ufe con brillantes bailes, y  ha 
muerto olvidada de aquélla; en ñ n , el Marqués de Aguila 
lle a l, quien á la hora en que escribimos se lalla sin espe­
ranzas de vida.

Corremos este fúnebre capitulo necrológico , y  volvam os 
los  ojos á lo porvenir para consolam os de los desastres de 
lo  pasado.

I Lo porvenir!— Tam poco se presenta muy risueño ni muy 
alegre ; tam poco aparece rico en promesas de placeres y  
bienandanzas.

Todo se reduce 4  las fiestas preparadas para celebrar el 
matrimonio de S. A . B. la infanta doña María do la Paz 
con su prim o el príncipe Fernando Luis de Baviera.

Y  áun ese suceso fausto tiene su parte lamentable para 
nosotros, porque nos separa de una joven que es dechado 
perfecto de altas prendasy cualidades.

B elleza, talento, v irtud , tod o  lo posee, y  de esas dotes 
ha suministrado abundantes muestras durante su vida, cor­
ta todavía , pero larga ya  en la práctica del bien.

E l enlace de S. A . se celebrará con funciones de distinto 
género ; habrá banquete do ciento cincuenta cubiertos 
el 3  de A bril en ol comodor-salon do P alacio; gran sarao 
en las principales estancias del mismo la noche del 5, y 
espectáculo de gala en el teatro Real ó  en el Español, pues 
parece que á !a  hora presente no se halla decidido en cuál 
de los dos ha de ser.

La augusta y  bella hermana de A lfonso X II  n o será 
nunca olvidada de cuantos la han con oc id o ; pero los m e­
nesterosos y  los infelices conservarán de ella eterna m e­
moria por sus dádivas y  beneficios.

Unicamente se puedo asegurar que en los salones del 
rogio alcázar habra bailes y  reg oc ijo s ; de los demás no es 
posible anunciar nada con probabilidades de certeza.

La Condesa viuda de Pefialver había prometido una 
toirée dam^nte en uno do los dias de Pascua; pero lo lia

im pedido cumplir su promesa la enfermedad de su noera 
y  sobrina , la linda consorte de su segundo h ijo  ; también 
se esperan fiestas de igual índole en el hotel de los Condes 
de Casa-Valencia y  en la Legación de Inglaterra; aunque 
son éstos simples rumores, á los que no es posible prestar 
entero crédito y  á los  que debe aplicarse la frase sacramen­
tal de los calendarios D ios sobre todo.

En cambio, la segunda temporada ha comenzado en los 
teatros con bastante animación.

E l sábado volvieron á abrirse la m ayor parte , habiendo 
en ellos dos importantes estrenos : en el Éspañol, un dra­
m a de E chegaray; en la Zarzuela, una ópera de Gouuod, 
desconocida en Madrid.

L a  nueva obra del autor de Locura ó Santidad se titula 
Un M ilagro en E g ip to , y  su acción se fija  en el reinado de 
Eamsés I I ,  muchos afios ántes de Jesucristo.

¡ Fecunda fantasía, poderosa im aginación las del señor 
Echcgaray, que todo lo abarca, que todo lo  dom ina I

L o  antiguo y  lo m odern o; lo eitrafio  y  lo propio ; lo 
extranjero y  lo  nacional; n o  hay nada á que no llegue la 
singular inventiva del poeta.

Examínense sus dramas, ya tan numerosos, y  se encon­
trará justificado cuanto decimos.

En unos pasa la acción en nuestra época y  en nuestro 
pais ; en otros, en siglos lejanos y  en comarcas remotas; 
en otros, en fin, mucho ántes de que el cristianismo vin ie­
se á civilizar el m undo, á imponerle nuevas costumbres, 
nuevos hábitos, nuevas creencias.

Sólo á un talento com o el de Eohegaray le era dable 
acometer la temerosa empresa de presentar ante el pábli- 
00 el im perio de los Faraones con  su grandeza y  con  sus 
v icios ; con  su v igor y  con  sus flaquezas— y  n o fracasar 
com pletamente en ella.

N o obstante, para ser justos, debemos decir que Un M i­
lagro en E gipto  no ha obtenido la acogida ardiente, entu­
siasta que otras com posiciones del m ism o autor ; y  que si 
el público aplaudió al final, fue más bien por honrar el ta­
lento del poeta que para premiar su última com posicion.

Desigual en sus tres actos, el prim ero prom ete, e l se­
gundo no cúm plelo prometido, y  el tercero decae lastimo­
samente.

Sírvenle de apoyo y  de sustentáculo versificación robus­
ta y  arm oniosa; pensamientos elevados ó  poéticos, é imá­
genes atrevidas ó violentas, de esas que subyugan y  arras­
tran á la multitud.

E l desempeño fué admirable por parte de Ricardo Cal­
vo , quien logró eclipsar á su hermano Rafael.

Verdad es que el papel de éste no es lucido ni brillante, 
y  que la salud del artista dejaba aquella noche mucho que 
desear.

Respecto á las actrices, nuestra galantería nos veda c i­
tarlas, n o pudiendo tributarles elogios.

o o o
Filemon y  Baucia es una de las primeras óperas de Gou- 

nod , estrenada, sin em bargo, despues de I ’austo, en el 
Thcatre Lyrique de París,

Á  su libretto  insípido y  vulgar debe atribuirse que esta 
bellísima com posicion uo sea tan conocida  y  apreciada 
cual merece serlo por el mérito de su música.

L o único popular en Europa es el entreacto y  danza de 
bacantes, que se ejecuta en los conciertos instrumentales 
de todas l»s  naciones, y  que es siempre tan aplaudido en 
la nuestra,

h ip artittura  abunda en cantos graciosos, en melodías 
expresivas, que n o sólo los inteligentes, sino los aficiona­
dos al d ivino arte escuchan con delicia.

L a  Cortés y  la Franco de Salas, el Sr. Berges y  el barí­
tono Ferrer liicieron gala de sus facultades en los respec­
tivos papelee, y  el auditorio les otorgó aplausos y  ova- 
cionea.

Sin em bargo, Filemon y  B avcis  no envejecerá en el 
cartel de la calle de Jovellános, por dos razones m uy po­
derosas : el poema es soporífero, y  ademas el género de­
masiado fino para el paladar de aquel pú b lico , estragado 
por los manjares fuertes que se le sirven habitualmente.

En la misma noche y  á la propia hora han com enzado 
sus trabajas las dos compañías francesas que acaban de 
sentar sus reales en los coliseos de Apolo y  de la Comedia.

¿  Cuál de ellas es superior á la otra? ¿ Cuál puede prome­
terse m ejor éxito í

Es im posible la comparación por el distinto carácter de 
cada una de ellas ; en la calle de Alcalá campea el drama, 
el repertorio de la Comedie Frangaise, de París; en la del 
Príncipe hacen el gasto el repertorio del P ala is R oya l y  
des Varietét.

Una ventaja, empero, posee la primera sobro la segun­
da ; — la de tener á su frente una artista del va lor y  do la 
im portancia de Mlle. F avart, quien, á pesar de no encon­
trarse ya  en edad ju ven il, conserva las dotes de vigor, 
energía é inteligencia que ton alto puesto le  han conquis­
tado en su patria y  en el extranjero.

Mademoiselle Favart se ha dado á conocer en Z e  SupUce 
ífunc femme, drama de Dumas y  Girardin, que le valió 
gloriosos triunfos en P arís; despues en Serge Panine, del 
que se apoderó el verano último en Brusélas; y  á pesar de 
no haber podido creai el personaje, se lo ha asimilado con 
superior talento.

E l resto de la com pañía, si no á la misma altura de la 
eminente actriz, no descompone el cu adro, y  son dignos 
de especial m ención Itlles, Melcy y  M ay, y  MM. Barral 
y  M octlouis.

L a  troupe de vaudeville ajustada por e l Sr. Mario no 
ba  defraudado las esperanzas del público, que suponia te­
ner ocasiones de reir á mandíbulas batientes,

L c ¡ .Tocrissei de l'amour es una mala comedia; peroabiin- 
da en situaciones cóm icas, en chistes y  en ocurrencias que 
excitan á cada instante la  hilaridad de los espectadores.

Hasta ahora es la ¿n ica  com posicion que hemos visto, y  
en ella se ha  presentado la sección jóven  de la  compañía, 
conquistando desde luégo e! primer puesto M r. Chambery, 
actor de justa fam a en Francia y  Bé gica .

En ambos teatros la concurrencia es numerosa y  aris­
tocrática, habiendo tomado todos ios palcos la Mgfi Ufe 
madrileña, lo  mismo en el teatro del Sr. Gargollo que en el 
del Sr. Navas.

El número de funciones será m uy corto en e l primero:— 
quince nada más;— pues el empresario Mr. Shurmann tiene 
com prom isos con otras capitales, que no le permiten dejar 
á sus actores largo tiempo entre nosotros.

En la Comedia se darán treinta y  seis, y  desde el 1.® de 
M ayo reemplazarán á los franceses los portugueses.

Nuestras bellas lectoras no nos perdonarían si ántes de 
concluir no las pusiéramos al corriente de los numerosos 
enlaces matrimoniales que se preparan.

La señorita dofia Silvina Bueno, hija del conocido capi­
talista cubano, eo casa con  el Conde P e c c i, sobrino del 
Papa León X I I I  ; la hermana del Marqués del Socorro con 
un bizarro capitan de ingenieros, hijo de los Marqueses del 
Puerto ; el Conde de Nava de T ajo  con la señorita doña 
liarla  Bem aldo de Quirós, hija de los Marqueses de Mon- 
real y  de Santiago ; por ú ltim o, el heredero de un grande
de España, cuyo p ad rees espitan general  no diremos
do dónde, se une á la h ija m ayor de otro je fe  de nuestro 
ejército, perteneciente á la reserva.

Sa apreciará y  comprenderá la nuestra cuando exprese­
m os que no se ha hecho todavía la petición oficial de la 
mano de la gentil é interesante novia.

Asiilodeo.

CRÓNICA DE P A R ÍS .
24 Se Marzo de lSSS,

La Semana Santa ha pasado, estamos en Sábado de G lo­
ria, y  parece que con la Pascua y  sus regocijos aparece 
también la primavera. E l sol nos envia sus purísimos rayos, 
y  el azul del cielo es más v iv o  : ¡ gracias á D ios ! El alma 
humana necesita luz y  horizontes espléndidos, sin los cua­
les languidece y  muere de tristeza com o las flores en los 
últimos dias del otoño.

Llega la primavera con  la  Pascua, con  la resurrección del 
Salvador. ¡B ien  venida seas!.....

París, á pesar de su indiferentismo religioso, hadado 
pruebas estos dias de una gran devocion . Los templos es­
taban llenos y  en algunos era imposible el tránsito.

La magnífica iglesia de Notre-Dam e estaba imponente 
en el momento de la adoracion de la Cruz, y  en todas las 
ceremonias celebradas el Juéves y  Viérnes Santo, que han 
sido presididas por monseñor el cardenal Guibert, arzobispo 
de París.

En la adoracion de la Cruz iba el venerable Arzobispo 
seguido de l clero, prelados y  sacerdotes, todos descalzos, 
conservando las medias solamente desde el coro hasta el 
altar mayor, delante del cual se arrodillaron váriaa veces, 
ántes de beear la Santa Cruz. Kl desfile se verifica con le 
m ayor solem oidad, ejecutando la orquesta de la catedral 
y  los  cantautes de la capilla el cántico sagrado la Pasión 
de Victoria.

Por la tarde tuvo i  su cargo el sermón de Pasión el re­
verendo P, Monsabré, y  despues de su m agnifico discurso, 
tuvo lugar la procesion solemne de las santas reliquias, 
dando vuelta á la iglesia al com pás del Síabal, entonado 
por la orquesta de la capilla j ’ acompañado por más de 
diez m il voces del inmenso auditorio que llenaba las in­
mensas naves de Nuestra Señora.

También la iglesia de San Eustaquio estuvo concurridí­
sim a; se sabía que iban á cantar el maravilloso Stahat de 
Rossini, y  n o se pedia penetrar en la iglesia.

L os monumentos n o tienen aquí el gusto y  la solemni­
dad que en España; allí ocupan todo el tem plo; aquí sola­
mente una capilla , adornadas con m agnificencia, y  llenas 
de luces y  de flores. V im os las de la M agdalena, San Ro-

aue, Nuestra Señora de L oreto , Santa Clotilde, la Trini- 
ad y  las doe anteriormente citadas.
Las dama» de la aristocracia iban visitando las Estacio­

nes en BU berlina más m odesta, con un solo caballo y  sin 
lacayo. Aquí sería im posible ir á pié, y  si, com o en Ma­
drid , se prohibiera en esos días la circulación de los car­
ruajes , apénas se podrían visitar dos ó tres iglesias, por la 
inmensa distancia que hay de unas á otras. Lejos de ir las 
damas lujosamente vestidas el Juéves Santo, com o hacen 
en M adrid, su toilette es sencillísima. Trajes de lana, con 
pocos adornos.

En el lavatorio se distribuyen á los doce pobres doce 
panes grandes y  doce botellas de v in o ; esto es todo. Se­
guramente que estos in felices cambiarían con  gusto su 
deetico p or  el de los que asisten á la com ida que tiene 
lugar estos días en el Palacio Real de España, donde los 
augustos B eyes, dando una prueba de caridad cristiana, 
sirven á los pobres la espléndida cena, despues de lavar­
les los piés. Én várias iglesias hemos visto grandes cestos 
llenos de panecillos, que se distribuyen á las mujeres y 
niñys que se acercan a besar la Santa Cruz, símbolo del 
cristianismo.

En la sala Erard ha habido un concierto sacro , dirigido 
por el maestro Mr. G ounod, favorito de las damas aristo-
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cráticss. que le prefieren siempre y  le liuscan con afan. 
En este concierto, que lia sido organizado por L a  Concor- 
<lia, sociedad de señoras artistas, del gran mundo, se ha 
cantado L a  Redemption, magnífica obra religiosa del ilus­
tre maestro ; se com pone de tres partes, todas de tal m a­
nera bellas que n o se sabe cuál gusta más. L a  Redemption 
fué estrenada con iin éxito colosal eu una festividad reli­
giosa en Birmingham, en A gosto de! año pasado, y  no era 
conocida en Parí», hasta que la sociedad de damas L a  
Concwdla ha tenido la dicha de hacerla ejecutar eu su 
concierto, con la doble fortuna de haberla presenciado su 
célebre com positor. Los artistas eran añcionados muy nota- 
bien , y  sobro todo Mme. Henriette Fuchs, «lue cantó ios 
solos, ha conm ovido poderosamente con su sentido canto 
y  sruioniosa v o j  al escogido auditorio.

La sala estaba llena; pero todos eran por lo  general 
miembros de la sociedad, señoras d é la  aristocracia y  sus 
amigos. Las más elegantes, que fuera de Semana Santa se 
distinguen por el lujo de sus trajes, iban de negro, brillan­
do entre los sombríos crespones la luz m edio oculta de 
alguno que otro brillante.

Mine. Fuchs llevaba vestido de tul n egro, bordado do 
azabaches, cuerpo de terciopelo negro, descolado, de peto, 
con lazos de raso en los hombros.

En nuestra crónica anterior, al hablar de una com ida 
española que dieron los Viscondes de Troncoso á los prin­
cipes napolitanos Condes de B ari, eijuivocamos el nom ­
bre, confundiéndolo con el de B ardi, que es también prín­
cipe de la misma fam ilia, pero que no asistió á la comida. 
Del Conde da Bari hablábamos entónces, y  continuamos 
diciendo que á los pocos dias devolvieron la com ida es­
pañola, por una italiana, donde n o faltaron los tradicio­
nales macarrones, tan célebres en Italia com o los garban­
zos en España,

S- A. p .  el Conde de Bari y  su mujer la Princesa, son 
un matrimonio m odelo, arabos guapos, jóvenes, elegantes 
y  de un trato bellísimo.

El banquete con que obsequiaron á sus ilustres primos 
los Vizcondes de Tronooso fué  celebrado en su precioso 
hotel de la aw sue .Va% B on, que es un uido encantador, 
donde la elegancia y  el buen gusto rivalizan á porfía por 
mostrarnos sus maravillas artísticas y  los primores de la 
II atnraleza.

El Conde de Barí habla m uy bien el español, y  es sum.i- 
mente parecido á au hermano el malogrado Conde de Gir- 
genti. Su sensibilidad es tan extremada, que no permite se 
dispare un solo tiro sobre los indefensos urjimales; así es 
(¡lie dispone cacerías con  mucha frecuencia en su castillo, 
pero cacerías muy originales y  dignas de referirse, porqué 
merecen tengan imitadores. Son, por deoirio así, carreras 
de ciervos, que se corren com o si fueran caballos, aunque 
en otra forma. Siete ciervos tiene el Conde dispuestos para 
esta cacería, y  se corren uno cada vez, según su turuo. Los 
ojcadores disponen la batida, so lanza el anim al, y  van á 
sa alcance los caballeros á caballo y  las amazonas que 
tienen valor para seguir, salvando obstáculos, la peligrosa 
carrera. Despues de rail y  m il vueltas, el animal cae ren­
dido; le cogen , y  colocándole cuidadosamente eu un carro, 
le llevan á su establo, dondo le dan buen vino, cerveza y 
alimentos fortificuiitee, que lo  den fuerzas para cuando lo 
toque otra vez el turno, que sorteado entre siete ciervos, 
viene á ser «n a  vez cada mes.

Para el martes próxim o están organizando una botitla 
en la O-0¡> (ie Berny, que será notable, porque so han dado 
cita muchos cazadores y  fam ilias aficionadas al iport, que 
irán cada cual con sus equipajes particulares á reunirse f n  
un sitio dado. Todas las personas invitadas porSS. A A. los 
Condes de Bari están haciéndose en este momento los tra­
jes, que llevarán los colores de la cafa de Borbon. Los de 
las señoras son m uy bon itos; los do loa caballeros no los 
hs visto ; pero en mi próxima crónica haré iiaa reseña de­
tallada de esta notable fiesta, y  n o olvidaré este detalle ; 
hacer conocer á mis lectores los trajes de los canadores y 
cazadoras, tanto franceses com o italianos v  espsñoles, 
pues las tres naciones se han de reunir en la fiesta hípica. 
<iue desde luego será brillaniísiina.

Y  ya  que de carreras liablamos, debemos consignar que 
á pesar del tiem po tan frió  y  lluvioso se han celebrado 
váriíiH en Auteuil, estando sumartii'nte concurridas. Igual­
mente en Maisons Lnffltte, pn EngTiien y  en Chantilly; 
esperando con verdadera impaciencia los sjKrtmen los 
liueiios dias de la primavera para entregarse á su diversión 
favorita , las carreras de caballos, que liaccii la felicidad 
de las fam ilias del gran mundo.

Estas noches oímos á algunos aficionados l.iriientaise 
por la mnerte de un caballo que no había sido vencido 
Etinca, habiendo ganado la victoria en cincuenta carreras 
seguidas: se llamaba el Kinesem, y  su propietario acababa 
de rehusar 250,000 francos que le ofrecía un comprador.

Voy á trascribir una bella carta de una discreta dama 
■ liieno'! habla desde las szuleg playas dcl Mediterráneo’ 
y es diiína de conocerse en España:

«C a n n ffl, IG <3« i i s r z o  lie 18Í3.

vCannes, la v ilk  más aristocrática do nuestro litoral 
arrciiasu ultimo rayo mundano ántes de sepultarse baio 
la« sombras oscuras de la Semana Santa.  ̂ .

vKste rayo tiene el encanto de todo lo quo concluve ' 
l'uef no reaparecerá despues de Pascuas, toda vez que'las 
e io ffn iitca  golondrinas parisioBses volarán léjos del mar 
a w l.  para disfrutaren su viejo Paris los encanto» do la 
pninavera.

»Era uaa íoirée de despedida, encasa de la Duquesa de 
LvyiK'S, y  todos estaban alegres y  d3 buen humor. Sotréc, 
única qw¿&, en la cual han teuido el honor de oír cantar

á S. A. R . Ja Condesa de París. ¡Qué v o í tan poderosa y  
tan enérgica la do e-ta Princesa, y  cuán bien estaría ento­
nando uu canto de guorra y  do victoria I T odo en ella  hace 
pensar en las heroínas de la Fronda, y  sin querer me la 
represento, com o á la ¡jran Aíatiemoi$elle, atravesando á 
caballo loa barrios más populososo de París, con el som­
brero de fieltro ú un lado y  la espada en la  mano, formada 
icás bien para las luchas del combate que para los placares 
de una córte galante y  afeminada.

1) A l lado de ella había algunas señoras que la adoran , y  
que serán quizá un día las damas de honor de esta fu ­
tura reina. La Duquesa de Luynes es la elegancia actual 
mezclada con las tradiciones del pasado; la Duquesa do 
Valloinbrose, la ilustre dama de siem pre; la Condesa d ’A r- 
chiae, alegre, linda rubia, discreta entre todas; la bella 
Condesa de Chateaubriand, cuyo tipo del Renacimiento 
hace pensar en su abuela, aquella Francisca de Chateau­
briand, tan célebre en el tiem po d e losV a lo is .

«L a  Condesa de Vogue, una seductora violeta que busca 
la sombra, ptero su perfume la descubre; la jóven Mar­
quesa de Crois y  las señoritas de Bañuelos, dos brillantes 
flores de los trópicos, aclimatadas bajo eí dulce cie lo  de 
Francia.

DPodria citar otras muchas ; pero me detengo, recogien­
do mis impresiones sobre esta distinguida soirée, donde 
rne parecía olvidar la política, las manifestaciones socia­
listas del tiempo actual, par.-i remontarme á épocas pasa­
das cuando loa cuantos de hadas, que empezaban su relato 
por estas palabras : « Pues señor, habia una vez un le y  y  
Duna reina — P.n

H e copiado esta carta porque es verdaderamente encan­
tadora y  expresa el sentimiento del mundo elegante, de 
Ja antigua nobleza de Francia, refugiado ea  el/aubourff 
Sainí'Germain.

Cuatro palabras sobre modas, para que nuestras amables 
lectoras no carezcan de noticias qno les puedau ser da 
utilidad. En obsequio suyo hemos visitado ol taller de una 
modista célebre, Mme. Joreau, 5 8 , m e de l'Univeraiti 
que viste aquí á muchas damas de ia colonia española, y  
en Madrid á varias de la aristocracia, entre las cuales re­
cordamos á la Condesa de Via-M anuel, á la de Medina de 
las Torres, A gu ia t, Calderón Collántes, Cervera, y  m u­
chas uiás.

Citaremos entre los trajes más elegantes que hemos visto 
en este taller, u ro  para b a ile , de raso blanco, cubierto de 
encajes, excepto el cuerpo y  delantero de la fa lda , que 
estaba bordado con perlas blancas y  rosas $atinéeg en re­
lieve.

Para calle y  visitas, loa cuerpos se siguen haciendo con 
ch a icco y  aldetas, ó  bien form a coraza. A lgunos se hacen 
fruncidos, con cinturón y  hebilla de plata antigua, ó  una 
escarapela de moaré ó terciopelo. También se fruncen ou 
los hombros y  en el talle, con una pechera de rico bordado. 
A lgunos son m uy cortos en las caderas, con peto agudo 
por delante y  por detras. La amable Mme. Joreau me en­
señó también varios en form a de frac, con chaleco Luis X I V  
y  Luís X V .

En las manteletas de primavera vimos una muy nueva, 
de tela brochada, adornada con  encajes y  azabaches. Es 
una form a que ni es visita ni manteleta, y  se parece 6 una 
y  o tra ; se ciorra en la cadera con unas tablas ó  anchos 
pliegues que la recogen, haciciido un efecto muy gracioso. 
Manteletas por el estilo, y  áua ménos ricas, las hemos 
visto en grandes almacenes que se anuncian m uclio, y  
tienen un precio elevadisimo, á cuatrocientos francos, 
miéntras que por ménos de la mitad las hace esta modesta 
costurera, que tiene asegurada una escogida clientela, que 
no la deja nunca, por su buen gusto, por su exactitud y  
sus jjvetios módicos. Las muchísimas señoras de Madrid 
á quienes viste la envían un eufirpo de vestido por el 
correo, y  despnee de elegir las telas que prefieren, reciben 
con  la mayor puntualidad sus encargos. Es >ma de las p o ­
cas modistas de conciencia que y o  h« conocido en París,

oo o
Y y a q u e  de modas hablam os, no terminaré sin decir 

á las amables lectoras aficionadas á los animalitos, que la 
gran m oda decreta poner sobre la pata izquierda de los 
perros de aguas el brazalete que deben llevar de rigor. 
Eíte brazalete es de plata, para los perros negros, y  de oro 
para los blancos, y  si se olvidan de esto poniendo el bra­
zalete on la  pata derecha, es d o  conocer las altas conve­
niencias, rjUtí lo exigen , com o ígnalmonte llevarlos bien 
peinados y  afeitados.

L a  B a e o s e s á  d k  W i l l m o s t .

NOTICIAS GENERALES.
Las cañeras de caballos d© la reunión de primavera de 

Madrid se verificarán los días 7, 9 ,1 1  y  U  de Mayo. L.is 
inscripciones deberán hacerse del 27 ni ,S0 de Abril. En el 
próximo número piiblicaréraos el programa oficial.

oe  o

El 22 de Febrero se verificó en Louisville el malch que 
liabiamos anunciado entre el doctor Cárter y  el c.-ipitan 
Bogarden. Las condiciones eran : 107 pichones á 30 me- 
tr o sy  1.000 doilars. H acía muy m al tiem po, y  la lluvia 
inolestaba mucho el vuelo de los pSjaros. Despues de los 50 
p ic h o n a , los tiradores erraron algunos; al 05, los dos es­
taban iguales, y  sólo al pichón 10 i, matado sólo per ol 
doctor C arvery  qiiu le erró ul Capitaii, fué tu&ndo hubo 
algim resultado : 83 por 100 por el doctor, 82 por 100, por 
el oapitan.

Un nuevo mafeA, en laa mismas condiciones se habrá 
verificado en Chicago el 3 de Marao.

Con rumbo á Nueva Zelanda ha salido del Támesis el 
buque Tinterr-Ablei/ con un cargamento de niás de 1.200 
pájaros insectívoros que serán puestos en libertad al lle­
gar al término de su viaje. Dichas aves se envían para un 
ensayo quo pretenden hacer los habitantes do la Nueva- 
Zelanda, cuyas cosechas merman todos loa años insectos 
de diversas clases.

c  s  »
Del 27 de Marzo al 15 de A bril se verificará en el Pa­

lacio de la Industria de París el concurso h ípico anual, 
en que se concederán 415 premios, importantes 120,015 
fran cos , dados por la Sociedad hípica francesa.

A si com o el año pasado las elegantes parisenses usa­
ban la media negr.i y  los zapatos de hebilla com o los cu ­
ras, este año han adoptado las medias y  zapatos encar­
nados de Jos cardenales.

Las medias encarnadas deben lavarse ántes de usarlas, 
p w a  evitar todo p e ligro , y  los zapatos encam ados se lim ­
pian con  un poco de alcohol y  uu trapo de lana.

e s  •
El 10 de Abril so venderán en Newmarbet en el pad- 

dock  particular de Mr. Tatersal, los caballos de Mr. C ra w  
furd. Este señor ha dejsdo una fortuna de 15 millones, 
cuya tercera parto va á la Duquesa de Montrose, que era 
su socÍB para las carreras.

o 
o  o

El jock ey  Lj-noh ha sido castigado con n o poder m on­
tar nunca más, por haber hecho perder voluntariamente 
á la yegua Starracion, que montaba en la reunión de 
Mancliester. También le queda prohibido preparar ni ser 
propietario de caballos. E l Jockey Club do Inglaterra, ol 
Irish -T u r f Club y  el Saiional Commitce de Irlanda se 
adhieren á esta sentencia, y  lo mismo se propondrá á los 
Clubs del continente.

El 20 de Mayo sa abrirá en Lisboa la Exposición  A grí­
cola, que se celebrará en el Parque del Keal Palacio de 
A juda, bajo el patronato de S. M. el R ey de Portngal. El 
cortámen tiene por objeto preferente reunir uiia coleccion 
com pleta los vinos producidos en el país, y  ademas 
elegir el arado más útil y  adecuado para efectuar las la­
bores necesarias al cultivo de la »iña. Al propio tiempo se 
admitirán al concurso todas las máquinas agrícolas p or­
tuguesas, y  sus derivados, com o ganados, manteca, que­
s o . etc.

Las recompensas consistirán en menciones honoríficas, 
medallas y  premios en metálico.

TIRO DE PICHON B E  M ADRID.
T irada  ordinaria del d ia 13 de M arzo de 1883, 

á las tres y  m edia de la  tarde.
1.” Piila .— Cada tirador á su distancia : en un pichón, 

7 tiradoro». ’
Sr. D . Luis Bnignera.— 1— 1111.— fi, á 24 metros.
Sr, D, Fernando Heredia. — 1— 1110, á 2 7  metro?.
2.“ P ina .— Lo mismo que la a n te r io r ,-22 tiradores.
Sr. Conde de L a m b e r ty e .-1 - l l l l l l U , — G. á 27 me­

tros.
Sr. Conde da Amarante.- 1 — l l l l I H O ,  á 2 i  metros.
Sr. D . GuillermoCaatellvi.— 1— limo, á 24 metros.
3.’  PíHO. — Reglam entaria: á 25 metros; e n 5 pichones, 

2 f  pesetas de entrada.—  15 tiradores.
Sr. 1), Francisco López B ayo,— I I l l l  111.— G.
Sr. D . Fernando Heredia.— 11111 110.

.PiVla.—Cada tirador á su distancia: en un pichón, 
10 tiraderos.

Sr. D, Santiago U daeta— I — 1101,— G . d 27 metros
Sr. Drske,— 1 — 110,
Tom aron también parte en estas pifias los Sres. Duque 

de los Castillejos, Conde de Crecento, Marqués de Castel- 
M oncayo, Conde de S»n Rom án, D . R icardo Valderrania, 
V izcondo do Bahía-IIonda, Conde de Gom ar, D. .losó 
Owens, D , Federico I.uque, Marqués de Ahum ada, D. Jo­
sé La Casa, Marqués de la Mina, D. Antonio Soriano, Du­
que de Crüy y  D. Cárlos Calderon.

La tirada terminó á las seis.
. .   A .

Tirada ordinaria del d ia  16 de M arzo de 1883, 
é. las tres y  media de la  tarde.

1 .®  En 5 pichones.
Sr. D . Francisco López B ayo.— 11111 — l . —  G. 6 27 

metros.
Sr, D . Santiago de Udaeta.— 1 1 0 1 1 -0 , á 30 metros,
2 .“ Pi/la.— Cada tirador á su distancia : en un pichón, (i 

tiradores.
Sr. D, Santiago U d a a ta .-1— 1111.— G. á 26 metros.
Sr, V izconde de B,ihía-Hondft,— 1— 1110, á 24 metros.
Sr. Conde de Amarante.— 1— 1110, á 24 metros.
3'* Piña .— Cada uno á su distancia: an 5 pichones 6 ti­

radores.
Sr. D. Francisco López Bayo.— 01111 —  111,' 

á 27 njetros......................................................................( . .
Sr. Conde de Amarante. — 11011 — 1 1 1 , á 

metros.............................................
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4 “ Piña .—  Eeglnmenfaria : á 27 metros, en 5 pichones, 
25 pesetsB de entrada.— 5 tiradores.

Sr. D. Francisco Lnpez B ayo.— 01111 
Sr. D . Santiago U<iaeta.— llO I l dividida.

5.* P irw .—Cada tirador á su distancia: en 5 pichones, 
12 tiradores.

Sr. D. Javier Lopea de Calle.—  11011 —  i 11. —  G. á 25 
metros.

Sr. Conde de Lam tertye,— 111U — 110, á 27 raetros,
Sr, Conde de Amarante.— 10111— 110, á 24 metros.
6.* P iñ a .— Á  22 m etros; carambolas : 3 tiradores.
Sr. D. R icardo Valderrama.— 00— 12.— G.
Sr. Conde do Lambertyo.— 10— 10.
7.* Piña. —  Lo mismo que la anterior.
Sr, D . Eicardo Valderrama.— 12.— G.
8.* P iñ a .— Lo mismo que las anteriores.
Sr. D . Ricardo Valderrama.— 12.— G.
9." P iñ a .— Igual á las anteriores.— 2 tiradores.
Sr. D . Ricardo Valderrama,— 10— 10— 10.— G.
Sr. Conde de Lambertye.— 10— 10— 00.
10.* Piña. •— Cada tirador á su distancia : en 3 pichones, 

S tiradores.
Sr. Conde de Am arante.— 111— 1101,— G. á 24 aiclros. 
Sr. D . Eicardo Valderrama.— 111— 1100, á 2(j metros. 
Tomaron también parte en estas piRas los Srea. D . Luis 

Page, Drake, D . Cárlos Calderón, Conde de Benalúa y  don 
Scipion Morillo.

La tirada terminó á las seis y  media.
A.

Tirada ordinaria del d ia  30  de M arzo de 1883 , 
á la s  tres  y  m edia de la  tarde.

1." P iñ a .— Cada tirador á su distancia: en 5 pichonee, 9 
tiradores.

Sr. Conde do Amarante.— G. á 24 metros.
2.* P iñ a .— Cada «n o  á su distancia: en un piciion , 9 ti­

radores.

Sr. Conde de Lambertye.— 1— l l l l l . — G. á 27 metros. 
Sr. D . Santiago U daela.— 1— 11110, á 27 metros.
3.* P iñ a . — Reglamentaria : á 25 metros : en 5 pichones, 

25 pesetas do entrada.— 7 tiradores.
Sr. Conde de Lambertye.— 1111—  i 
Sr. D , Santiago U d a e t a . - l l l l -
4.* Piña . — Cada uno á su distancia ; en un pichón, 9 

tiradores.
Sr. D . Federico Luque.— 1— l l l l l . — G. á 23 inetros.
Sr. D . Javier López de Calle.— 1— 11110, á 25 metros. 
Sr. D . Tomás Gana.— 1— 11110, á 24 metros.
5.* Piíla .—  Cada tirador á su distancia : en 5  pichones, 

9 tiradores.
Sr. Conde de Lambertye.— 5/j¡,— Q. ¿  29 metros.
6.= Pifia.— A  22 m etros; carambolas.— 5 tiradores.
Sr. Conde de Lam lroitye.— 12— I , .  , , , .
Sr. Conde de Crecente.— 12 í ai^inida.
7.“ P iña .— Lo mismo que la anterior.— 3 tiradores.
Sr. D . Ricardo Valderrama.— 00— 10— 12,—G.
8-“ P iña .— Cada nao á su distancia : en nn pichón, 4  ti­

radores.
Sr. D . R icardo Valderrama.— 1— 01,— G. á 2G metros,
Sr. D . Federico Luqiie.— 1— 00, á 24 metros.
T om ó parte también en estas pifits el Sr. V izconde de 

Bahía-Honda.
La tirada terminó i  las seis y  cuarto.

A.

JN CLOB DE JEREZ.

La tirada de primavera del Gun Club de Jirez de la 
Frontera se verificará los días 27 y  28 de A bril, y  en este 
último se disputará el premio del Gran Campeón de Es­
paña, debiendo hacerse la inscripción para tato en 1.“ 
de Abri!.

MERCADO DE M AD RID .

El precio de la carne ha fluctuado en la última quincena 
(le 1,44 4 1,54 pesetas kilo. E l pan de dos libras, de 50 á 
60 céntimos de peseta. E l carbón, á 0,15 kilogramo. El 
aceite, de 13 á 14 pesetas decalitro. E l v í q o ,  de 7 á 8 
litro. El trigo, á á l , 47  el hectóiitro. Y  la cebada, á 18,52 
el hectolitro.

CÜADEADO DE PALABR.iS.

Solucion del cuadrado dol núm ero anterior.

I.

I) a V i d
a r a d 0
V a P 0 I
i d 0 1 0
d . 0 r 0 n

Para (lai la solucion en el próxim o número.

I,

1.® Instromento músico.
2.° Nombre de una isla.
S." Lo que no gnsta tener.
4,” A rtefacto agrícola.
ó ." Célebre actor contemporáneo.

PROPIETAEIO,

D, J, Luis Albareda,

E stab lec im ien to  T ípogr& fioo d e  lo s  Sucesores d e  B lva d en e jra ,

lUTBESOREg DB LA BE&L CASA.
r r u é o  d (  S a / i  V i c f W e ,  20,

VAFQRES-COBBEOS

V A P O R E S - C O R R E O S

D E L

MAEQUES DE CAMPO
L Í N E A S  R E G U L A R E S  D E  Á S I A , A F R I C A ,  A M É R I C A  Y  O C E A N I A  

VIAJES REDONDOS U ENSUALES EN DIA FIJO

l iS E A  D E  FILiriSA.S

B e  Liverpool á  la C oruña. V if ’ o .  C á d iz . Cartacfcna. V a len cia , Barcelojia, P ort- 
SaM , S u ez, A ilon . Punta de G ales, Siiigajiore y  Manila.

E l vajior

SANTO DOMINGO
(1 0 0 .  4 . 1 .  IJ .O T D )

í^aldrá Je! mencioíiado puerto de Barcelona el I ."  de A liril. A dm ite  carga j  pasajeros 
jiara los de P ort-S a id , Suoz, A d o n , Punta de G ales. Singa])ore y  M anila.'

l iS E A  T H A S A I X Í ,S T IC A

I)e  Santander á la C oruña, V ig o ,  C á d iz , P u erto -R ico , Habana y  V eracniz,
E l va¡)or

REINA M ERC EDES
(100 .  A. 1. LLOVD)

salió de Santander para dichos puertos el 18 de M a rzo , adm itiendo carga y  j.asa- 
jpros para los m ism os, com o para los de Nuevita^, G ibara, B aracoa, Santo D om ingo, 
Santiago de C uba, Puerto-Priiic-iiie, L a  G uaira, P u erto -P lata , A gu ad illa . Punce, 
M ayagücz, Saint-T hom as, K in g ston , Sania M arta, L in coln , B arranq«illa, Salauilla 
y  C olon . ■■

COMPAÑÍA T R A S A T L A N T I C A
(ANTES A. LOPEZ Y COMPAÑIA).

SERVICIO PARA PUERTO-RICO Y  LA HABAXA.

SALIDAS,

De Barcelona, los dias 4 y 25 de cada mes; de Valencia, el 5 ; de Mála­
ga, 7 y 27 ; de Cádiz, 10 y 3 0 ; de Saotander, el 20 , y  de la Coru­
ña, el 21.

N o t a .  —  Los vapores que salea de Cádiz el 10 hacen la escalado las 
Palmas (Canarias).

Se expenden tambiea billetes directos para

M nya^üpz, P o u e e , Santiago *1e Cuba, «Jibara y  X iievitas, 
eou  trasbopilo eii l*in“rto-Ric*o ó  ITuhuiia.

Rebajas á familias, y tratos convencionales para aposentos mayores q̂ ue los 
correspondientes ó de gran lujo.

Los pasajes de 3.® clase acaban de fijarse en 35 duros.
Idem de 3.* preferente, con mayores comodidades, á 50 duros á Puerto- 

Rico y 60 duros á la Habana.
Para más detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28, Madrid.— 

D. Ripoll y Compañía, Barcelona.— A. López y Compafiía, Cádiz.—  
Angel B. Perez y Compañía, Santander. —  E. da Guarda, Coruña.

CABALLO S E M E N T A L

Se ven de el fam oso caballo entero an glo-árabe-español,

L U C E R O ,
de la ganadería del E x cm o . Sr. M arqués del Saltillo, y  v en ce ­
d or  en 56  carreras. 

D irigirse á su dueño :
Itlcu i'd o  D a v ie s .—^ e r e z .
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GUK CLUB DE JER E Z.

INTEBESANTE.

Acercándo89 la  época en que debe efectuarse la tirada 
extraordinaria deprim avera, en la que se disputará el Gran 
Frem io del Campeón en España, nos parece oportuno hacer 
públicas las eondiciones de este prem io, á fin do qne pue­
dan prevenirse los interesados, siendo la parte esencial de 
ellas inscribir la matrícula correspondiente en 1 °  de Abril.

Condiciones del Gran P n in io  del Campeón en España.—  
Podrán optar i  este premio solamente los miembros de las 
Sociedades de pichones establecidas en GspaCa.

E l ganador, considerado Campeón del Tiro de pichón en 
España, adquirirá la propiedad del prem io, objeto de arte, 
en los dos casoa siguientes: Si lo gaaa en tres ocasiones, 
ó si n o le es disputado por otro tirador, en el plazo de un 
a ñ o , contado desde ol día en que lo  hubiese ganado.

Aquel que quiera disputar el premio a l Campeón tendrá 
precisamente que matricularse en 1.° de A bril y  I.® de Se­
tiembre do cada aBo, previo el depósito en el acto de reales 
vellón  4.000 en poder del Tesorero del Club á que perte­
nezca, y  reales vellón 2.000 s61o, si hubiera tom ado parte 
en las luchas para el prem io ya efectuadas.

E l que aspire á  disputar al Campeón el prem io, no pre­
sentándose á la lucha, por cualquier m otivo que soa , en el

día fija d o , perderá la mitad do la suma que depositáre, la 
cual se agregará al im porte de las matriculas en el primor 
lance que se efectúe.

Si por cualquier incidente el Campeón n o pudiere pre­
sentarse á la lucha, se disputará e! prem io entre los aspi­
rantes que se hayan inscrito.

L a  tirada ha de efectuarse siempre en el Club á  que per­
tenezca e l Campeón, y  en la época en que tengan lugar 
las carreras de caballos; y  si en loe pantos donde se lu­
chase no hubiere carreras, el sitio y  dia serán fijados por 
el Sr. Presidente del Club á que pertenezca el Campeón.

c o m p a ñ ía  de  l o s  ferro  c a r r il e s  d e  MADRID A ZARAGOZA Y A ALICANTE.

S E R V IC IO  DE T E E N E S .

Línea de M adrid á A licante.

ESTACIONES. UIXTO. MIXTO. CORSEO. MIXTO. COBBEO.

Madrid................... salida.. .
Alcázar.................. llegada. .
Chinchilla.. . . llegada. . 
L a  Encina.. . . llegada. . 
Alicante. . .  . llegada. .

u.
7 .0 0

1 2 .2 8
■í.

T.
5 .0 0

N.
8 .1 5

1 2 .4 6
6 .1 7
7 .5 1

1 0 .5 0
M .

u .

1 0 .0 0
3 .3 1
9 .6 1
1 .1 1
4 .4 5

u .

T.
7 .3 5

1 2 .0 5

Línea de

ESTACIONES. MIXTO. COEEEO. MISTO.

Madrid.................................................................
Chinchilla. .  ...................................................
Murcia..................................................................
Cartagena...........................................................

sa lida .. 
llegada, 
llegada, 
sa lida .. 
llegada.

U .

1 0 .0 0
9 .5 1
5 .3 0

8 .5 5
u .

K.
8 .1 5
5 .1 7

1 0 .3 7

1 2 .5 5
T.

6 .4 5
1 0 .0 0

H.

ESTACIONES. MISTO. MISTO. COEREO. MISTO. CORREO.

A licante. . . sa lida .. . 
L a  Encina. . llegada. . 
C hinchilla., . llegada. .
A lcázar.................. llegada. .
M adrid................... llegada. .

3 .4 8
9 .3 5
if.

8 .0 6
H.

T,
1 .5 0
4 .4 1
7 .5 6

1 2 .1 3
5 .1 6
u.

N.
9 .0 0

1 2 .4 2
4 .3 6

1 1 .6 6
5 .6 6
T.

K.
1 2 .3 5

6 .0 0
u.

Cartagena.

ESTACIONES. MISTO. CORREO. MIXTO.

Cartagena.............................................................
Murcia..................................................................
Chinchilla............................................................
M adiid..................................................................

salida.. 
llegada, 
llegada, 
sa lida ..

1 llegada.

T,
5 .0 0
7 .4 8
4 .2 5
5 .1 8
6 .5 5

T.

u.
1 1 .2 5

1 .3 7
7 .2 5
8 .0 6
5 .1 5
tí.

M.
7 .0 0
9 .6 0

Linea de Zaragoza.

ESTACIONES.

Madrid............................................... I salida..
Guadalajara..............................  ̂ llegada.

S i ^ e n z a .  . 
Aliiama. . 
Calatayud. 
Zaragoza..

salida.. 
llegada, 
llegada, 
llegada. 
Llegada..

MISTO. MISTO. CORREO. MISIO.

H. U. N, T.
7 .05 11.00 7 .30 4.S6
9 .06 1.06 9 .1 0 6 .40
9 .16 T. 9 .1 5 T.

12.26 11.37
3 .4 0 2 .07
4 .4 0 2 .59
8 .2 0 6 .05

5T. M.

ESTACIONES.

Zaragoza........................................... | salida..

...........................f S . * '
Alhanja.................................................. llegada.
Sigüenza................................................llegada.
Guadalajara......................................... salida..
M adrid................................................... llegada.

MIXTO. MISTO. COEREO. METO,

K. s.
7 ,0 0 9 .1 0

1 0 .0 0 12 .21
1 2 .3 8 1 .1 5
4 .2 2 3 .4 8
7 .2 1 T. 6 .0 8 u.

5 .1 2 6 .1 3 6 .6 0
9 .5 0 7 ,2 6 7 .5 5 9 .0 0
N. K, u. K.

Línea de M adrid á Sevilla.

ESTACIONES.

Madrid................................................................... I salida..
llegada, 
salida..

Sevilla....................................................................( llegada.
Alcázar.

MIXTO. ÉXPEES. COEREO.

U. T. T.
7 .0 0 6 .2 0 7 .3 5

1 2 .2 8 9 .6 0 1 2 .0 5
1 2 .4 8 1 0 .1 0 1 2 .3 6

7 .1 5 9 .2 0 2 .2 0
u. i[. T,

ESTACIONES. MIXTO. ESPEES. COREEO.

A lcázar., . , S llegada. .
i 8ali<la., .

Madrid..................................................................| lleg*ada. .

s.
9 .2 0
3 .48
4 .32
9.35
K.

T.
5 .25
4 .47
6 .12
8 ,40
u.

M.
10.05
12.36

1 .30
6 .00
M.

Línea de Sevilla  á H uelva.

ESTACIONES. MIXTO. CORREO.

T, u.
H uelva..................................................................................... salida.. . 3 .9 0 5 .1 6

Sevilla . . . . . ■ llegada. .
X.

8 .5 4 9 .4 0
salida.. . 9 .2 0 10 .06

Madrid..................................................................................... llegada. . 5 .3 5 6 .0 0
r. a.

ESTACIONES. MIXTO, COEREO.

Madrid...................................................................................... salida.. .

S e v i l l a . ............................................................................... J •\ sfthda.. .
H uelva..................................................................................... | llegada. .

U.
7 .0 0

7 .1 5
7 .4 6
1 .0 4
T.

K,
7 .3 5

Í'.20
2 ,4 5
7 .0 5

T.

Ayuntamiento de Madrid




